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S. A M B R O SIO .
Existencia en 1 “ de abril de 1839 ........................  830^
Entraron en dicho m es............................................  ^

Fallecieron..................................... ...........................-i---------------—
Quedaron para 1 ° de mayo de 1839. . . . .  • .La mortandad estuvo á razón de 2,28 por 100.

S. JUATf D E  D IO S.
E xistencia en l.°  de a b r i l ........................................ 480
E ntraron  en dicho m es......................................  i  SI 9
Se curaron...................................................  • • • ^ 220
Fallecieron.................................................................... ...................—

Quedaron para l.°  de mayo . . . • • • • • ■ ■ ■La mortandad estuvo á razón de 7,96 por 100.
S. FRAW CISCO D E  P A U E A .

Existencia en l.°  de a b r i l .........................................  ^ 169
E n traron  en dicho m e s ..................................  ^ g .
Se cu raron ............................................ ........................ c
Fallecieron....................................................................  ......... * ^

Quedaron para l.°  de mayo . • • • • • ‘ '
L a  mortandad estuvo á razón de 8,47 por 100.

r e s u m e n .
De estos estados y de la práctica de loS W*bana se deduce, que en abril reinaron las enfermedadesel que se colocan indica su mayor 6 menor

pi«dominio.
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Abril.

Uionquítis.—Liarréas.—Dolores osteocopos.—Reumatiemos.
—Gastritis agudas.—Oftalmías.

Observacionts prácticas.
Las enfermedades precedentes corresponden de tal ma­

nera á un grupo especial, queno titubeamos en decir que'son 
de una misma naturaleza. Las bronquitis, las diarreas &c, no 
.son nunca tan comunés, como en estos casos, si las alternati­
vas déla atmósfera no se repiten con frecuencia y producen 
pei'fi igeracionés. Los nubarrones frecuentes que se formaban 
y que desaparecían sin que Moviera, cargaban al aire de una 
humedad , que obrando luego sobre nuestra piel, impedía la 
transpiración. Quizá también hay un estado eléctrico desco­
nocido que influye eo la producción de aquellos males ; por­
qué al elevarse los vapores, llevan consigo la electricidad ter­
restre, en tanta mayor cantidad , cuanto mas fuerte es el ca­
lórico dominante. En fin , la.prueba de la mucha electricidad 
reunida en la atmósfera con el calor y os que aquí no son nun­
ca tan frecuentes los truenos y relámpagos j como en esta es­tación.

Fuera de aquella particularidad, loa males no han presen­
tado síntomas estraños. Han cedido al método curativo con 
prontitud, excepto las afecciones algo profundas del pulmón ó 
de su membrana mucosa. La mayor parte de las tisis eran ta- 
berculosas y por eso misino casi irrémediaÍDles.

La débil constitución de los blancos, nacidos ó aclimata­
dos en el país,.y la depauperada de los negros que abusan tan 
estraordinariamente de las bebidas alcohólicas, son las causas 
de la frecuencia de miestras tisis tuberculosas y  de su re­
beldía ; contribuyendo á ello, las emanaciones pútridas de 
nuestra costa , la mucha población y el estado higrómetrico del ambiente.

Se han enterrado en el cementerio general en todo el mes de abril:
PARVULO!,

117Blancos........................  113
De co lo r.....................  54

Sumas parciales . . 167 \ 195
78

167
Total general. . 363
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No permitiendo la naturaleza de una obra destinada I 
todo género de lectores, tratar esta materia técnica y prohm- 
damente, cual si fuese solo consagrada á profesores de la cien­
cia de curar; procuraremos huir cuidadosamente de toda espli- 
cacion 6 razonamiento facultativo, que si bien comprenderían 
aquellos, desagradarla por cierto á los que no lo so»; contentán­
donos con esponer sencillamente las reflexiones que nos sugic 
re el interés del asunto que nos hemos propuesto examinar.

Siendo los medicamentos substancias naturales, que con­
venientemente preparadas y despojadas de sus partes mutiles 
6 dañosas, sirven para restablecer la salud; depende su eficacia 
independientemente del estado de los brganos á quienes van á 
modificar, y de las consideraciones terapéuticas que coriespon-de al juicio médico apreciar en sujusto valor; de las cualida­
des físicas & químicas, que constituyen su actividad medi-
camentosa.  ̂ vetustez cambia 6 altera sus
efectos curativos ; y si á este inconveniente común, tantoá 
las sustancias simples como á los productos químicos y a los 
compuestos farmacológicos, se agregan las muy frecuentes y 
no siempre bien conocidas adulteraciones que una punible co­
dicia introduce en el comercio de drogas ; se echará de ver 
desde luego el gran número de inconvenientes que presenta 
el uso medicinal de las sustancias exóticas, comparado con el
de las indígenas. j- « UaLos médicos fisiólogos dan la preferencia hoy día á los
m edicamentos mas sim ples sobre todos los compuestos, per­
suadidos de la dificultad de poder discernir el modo de obrar 
V los resultados ya inmediatos, ya lejanos, de la reunión de
principios químicos, muchas veces entre sí opuestos; y sosti- 
tuyendoá la antigua 6 indigesta polifarmuc.a, la simplicidad
de las formulas y á veces la de un solo agente rnedicinal. han 
alcanzado mas seguridad y certeza en las indicaciones, l^a 
química ha prestado servicios eminentes á la farmacia y a 
materia médica, despojando á las substancias medicamentosas 
de aquellos elementos, que sin contribuir en nada á la meüi-Ayuntamiento de Madrid
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cacion, la hacían desagradable, 6 entorpecían los efectos de sq principal administración.

No se ha escapado á la alta penetración de algunos obser­
vadores, un hecho, que aunque en apariencia casual á los ojos 
de la multitud, es sin embargo una prueba de las sabias pro­
videncias de la naturaleza, una demostración más de la ma­
ravillosa armonía que preside á sus leyes, y con que se en- 
cadenan los fenómenos de este vasto universo. Tal es la es­
pontánea aparición y fecunda multitud de vegetales análogos 
a las necesidades del hombre, ya en el estado de salud, ya en 
el de enfermedad, según los diversos climas. Las plantas anti­
escorbúticas se encuentran en las regiones hiperbóreas, allí 
donde mas que en ningunas otras convienen al tratamiento de 
una enfermedad para la cual son de tan excelente uso; y mien­
tras que aquellos lugares, mansión perpetua de los hielos, se 
niegan á toda vegetación, algunas cruciferas y labiadas ofrecen 
á los ateridos navegantes medios, ya de preservación, y.i cu­
rativos de ese terrible azote de las tierras glaciales. Las frutas 
suculentas, rica y abundantemente provistas de un jugo dulce 
y sub-ácido, distinguen en todas partes á las regiones intertro­
picales ; haciéndolas brotar la naturaleza en los lugares donde 
el ardor del clima hace apetecer la mezcla de los principios 
de estos frutos aguanosos, que calmando la sed, estinguen igualmente la excitación visceral que la acompaña. .

Y si estendiendo estas consideraciones quisiéramos manifes­
tar las relaciones que existen entre las necesidades instintivas 
del hambre y déla sed, y los medios de satisfacerlas; hallaría­
mos que los gustos y las inclinaciones délos diversos pueblos 
encuentran en sus propios recursos el género de alimentación 
mas análogo y correspondiente á las circunstancias del terreno; 
confirmándose con el exámen de los hechos, que si las mo­
dificaciones topográficas influyen en el carácter físico y moral 
de cada uno de ellos, su constitución y sus costumbres están en 
relación con la clase de sus alimentos ; y que sus ocupaciones 
habituales y los medios de adquirir-su subsisteucia dependen 
igualmente de la naturaleza y condición de las substancias ali­
menticias que les brinda su suelo.

Esta influencia de los climas , primeramente observada y 
dadaá conocer por el Padre de la medicina, se estiende no 
solo á las leyes que presiden al desarrollo material de la or­
ganización, sino que también sus efectos se dejan percibir
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igualmente en todos los actos del instinto y de la inteligencia^ 
ttiodificándose por ella tanto la parte moral como las institu' 
clones políticas de los pueb'los.Y si el lujo y el refinamiento de la civilización han hecho 
conocer á todos los países por medio de! comercio los pro­
ductos ya esclusivos, ya mas ricos ó privilegiados de las di­
ferentes regiones de la tierra, aumentando así los goces y las 
comodidades de la vida , dando impulso á la industria y es­
trechando los lazos de la gran familia humana; no por eso de­
ja de ser cierto que el hombre en cualquier parte del globo 
encuentra cerca de sí mismo, brindados por la próvida natu­
raleza,los recursos indispensables que demandan las varias ne­
cesidades que le aquejan..

Fácil es demostrar esta verdad consultando la histo­
ria del hombre, del hombre de la naturaleza, no del hombre 
modificado por los caprichos, los hábitos y las necesidades 
facticias introducidas por la molicie, la intemperancia y los 
desórdenes de la vida social; y como sin ir muy lejos podemos 
comprobar este aserto con hechos de nuestra propia observa­
ción, contraigámonos al suelo de Cuba, y veremos que el man­
tenimiento con el maíz, la yuca, el moniato,el ñame, el plátano, 
las hutías y la abundante caza de los estensos bosques de la is­
la, que eran los principales alimentos de los indígenas, estaba 
en relación con el carácter blando, pacífico y benévolo que los distinguía. Y aun hoy mismo nuestros laborioso.  ̂campesinos ó 
guajiros, si exceptuamos el uso del café y ia carne de cerdo, tí­
nico alimento animal que ya reciente ó salada asocian á los re­
feridos vegetales, limitan su frugal mantenimiento á la simpli­
cidad de los artículos empleados por los antiguos moradores; 
notóndose igualmente en ellos las mismas recomendables cir­
cunstancias que ennoblecían el carácter de aquellos. Frutos, 6 
viandas, como aquí se dice vulgarmente, que provistos en a- 
bundancia de una fécula pura, ligera, unida á veces á un prin­
cipio sacarino exuberante, y carnes blancas, tiernas y fácil­
mente digeribles, como las de aves y hutías, eran las que con­
venían á estómagos enervados por el excesivo calor de un cli­
ma tropical, acompañado una gran parte del año de la hume­
dad producida por la frecuencia de las lluvias; cuya doble ac­
ción sobre los órganos ocasiona y sostiene la inercia del apa­
rato digestivo.

Y  como semejante debilidad va siempre acompañada de
Ayuntamiento de Madrid
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üna excitación particular de dichos órganos, indicada por la 
espontánea é instintiva inclinación 6 apetito por los líquidos 
ósustanciasrefrigerantes,especialmentesub-ácidas; la naturale­
za hizo brotar en los feraces campos de esta y demás antillas la 
dulce, suculenta y  odorífera pifia; tres principales especiesdel 
género anona, entre las que sobresale la sabrosa guanábana, 
el sapota mammosa, el chrysofülum caimito y también otras 
muchas, delicadas, suavísimas frutas,que con sus jugos azucarados 
y estremadamente diversos, ofrecen un grato refrigerio en los 
ardientes calores del estío; no debiendo olvidar en esta reseña 
el muy regalado coco, fruto singular y bizarro por las muchas 
y particulares diferencias que le distinguen del resto de todas 
las demás formas de fructificación. Su agua, verdadero néctar, 
pura, transparente, cubre y baña el perisperma, hallándose reu­
nida en un estado de libertad cual en ningún otro se presenta, 
y  si su fuste y frondosidad no aspiran á competir en belleza y 
gallardía con la reina de los bosques, la enhiesta y gigantesca 
palma, también es de su clase el cocotero, y sus servicios a! 
hombre son de no poca importancia y prestados unas veces 
muy de cerca y otras interiormente modificando sus órganos, 
ya de un modo agradable, ya de una manera nada molesta.* 

Para excitar el apetito lánguido y desfallecido y activar 
Ja digestión, ha unido siempre el hombre guiado de sn propia 
inspiración, sustancias excitantes, que en clase de condimentos 
sirven también para realzar el sabor de los manjares; condi­
mentos limitados en la sencillez y frugalidad de la mesa del 
pobre; prodigados y confusamente reunidos en los platos que 
se ofrecen al desdeñoso y mal contentadizo paladar del rico 
indolente, cuyo hastío no encuentra jamás modo de desvane­
cer el arte tan pérfido como ingenioso del cocínelo. El habi­
tante de la isla de Cuba, á quien ios medios de su fortuna no 
permiten mas que el uso de las comidas provinciales, ó que ce­
diendo á sus propias inclinaciones encuentra mas aliciente en 
los aromáticos excitantes del apetito que lea brinda el país, no 
sazona sus platos con la canela de Ceilán, la pimienta, el cla­
vo y la nuez moscada de Sumatra, Java y demás islas orienta-

(*) No oorrospoticllemlo al oljjeto que nos hemos propuesto, hablar pnrticiilar- mente ile las frutas inilígenas, solo liemos enumcnulo aquellos agii.inosRs }■ blan. das, que puedan contribuir á humedecer y refrescar U sed; omitiéndose por I» tanto la cita de gran niímero i!e las otras que como las guayabas, mameyes, &e. tienen un perisperma consistcjilc y son poco <5 nada acuosas,
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



338
& favor_& en contra Je ün medicamento determinado. La andíra 
tnermis, (yaba) entre otras sustancias medicamentosas, cuenta 
entusiastas y detractores. Este poderoso vermífugo (remedio 
contra las lombrices) puesto en manos del vulgo, ha producido 
usado en decocción lunestos envenenamientos, y aun la muer- 
te. La pica-piea (vellosidad áspera de las silicuas del dólicAoí 
pruriens) que es también otro vermífugo usado muy frecuen- 
temente, ha causado á veces idénticos efectos. Una y otra sus 
tanca son medicamentos preciosos, y que química y mecáni­
camente parece que obran con energía en la espulsion de es­
tos molestos parásitos; y sin embargo, el modo de su adminis­
tración y las circunstancias particulares en que pueden encon- 
traite los org.nos del enfermo, especialmente el estómago, son 
en dltimo resultado las que deciden de su eficacia y utilidad o de sus inconvenientes. ’

Estas consideraciones nos llevarían demasiado lejos, si 
quisiéramos estendenios á un gran número de vegetales in­
dígenas, de gran reputación y eficacia en ciertos males para 
muchos, indiferentes 6 mirados con desprecio por otros- cuva 
divergencia y aun contrariedad de opiniones nace, como deja­
mos dicho, de no haber merecido nuestras plantas una mirada 
atenta y observadur.a de los médicos. Cada una de las familias 
naturales abunda en géneros y especies, de las que muchas 
aquí se encuentran ; é indepemlientemente de la baratura v 
facilidad de su ad-|uisioion, ofrecen la ventaja de no estar 
sus principios medicinales alterados por el tiempo, por los insectos que ips destruyen, por el calor & la humedad que los 
descomponen. Así es que á las Hnazasyraíz dealtea^ fácilmente 
alterable la primera por el aceite craso que contiene y la 
segunda por los insectos que en ella se desarrollan, podemos 
presentar en competencia el mucilago de la guácima (thtobro 
ma guazum a), las raíces, hojas y tallos de una multitud de 
malváceas, la verbena Cferéfiííajíaínnfcensw,; que nacen es­pontáneamente en todos los terrenos que han sido cultivados. 
En la clase de ios tónicos fijos, tenemos la aguedita (brucea)' 
la cúrbana (drym is W intsrii) la agrimonia de aquí (teu ' 
críum cúbenseJ, slübcy hembra Cquassza cimarotibaj,}^ 
escoba amarga ( argirocheta bippinnatifida de CabanillesJ 
y así de otras muchas. Como antihelmínticos tenemos los dos 
vegetales ya nombrados, la yaba y la picapica, el apazote
(chenopodium ambrosioidesJ,\iB simiexiteaY ©Ijugo lecho-
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339»c «le la papaya (carica p 'tpaya), las simientes y la raíz del paralo ( I d i a  azcdarach) , la pina de ratón (hromcha 
v i n ^ h ) ,  las piñuelas (bromdia karatas.) Para purgantes 
podemos presentar la resina de (laelia apútala J
laetia completa), la pulpa de rañati>tola ( cassia-Jislula),- a 
pul])ade tamarindo ( tamarindus indicus) ,\^^  almendras 
aimientesdel piiion (jatropha curcas), las hojas y aun simien­
tes del frailecillo (julropha gos.fipifolicr?) ,  los cogollos de 
saúco blanco ( sambucuz iii^ra) el aceite de higuere a 
(ricinus communis), y todas las especies de Crotón, las nu­
merosas asclépias y las muchas eiifmbiáceas deque «cundannuestros campos. Como eméticos contamos con los bulbos üei
lirio sanjuanero f';j£i?icAraíi«7» c a r /is im ;, el tapa-camino 
especie cíe psyeotria. Entre los astringentes indígenas nume­
raremos las cortezas del ubero de playa (coccoloba ubijera),
las hojas, cortezas y frutos de las guayabas
rum.), la corteza del moruro {mimosa arbórea, acacia/), el 
icaco {chrysobalanas icaco), c\ jugo del marañon {anacardium 
occidenlale) y otras que en este rnomento no traigo á la me­
moria. Como anti-venéreas hallaremos en nuestros bosques el 
euayacan b palo santo (guayacum arboreum b sanctxon), la raíz de china {smilax china), el sasafras >,laurus 
sasa/rás) y quizás se hallará entre nosotros U zarza parrilla. 
Para la medicación diurética conocemos entre nuestros 
vegetales la raíz dél ateje (cordia coUococa), la mazorquil a 
(ruelia blechtim), el cójate {amomum cardamonium),UyeThü\^cheva{euphorbialrichotoma),\osbevTosisisymbrmm

nasíurtium),\a. raíz y caña dcl maíz {zea maiz), y to as nues 
tras gramíneas. Si se trata de emenagogos, & agentes que dirija 
su acción sobre el útero para promover su hemorragia pem - 
dica,podremos enumeraren esta clase el palo de caja {schmt- 
delia occidenlalís), la raíz de yerba hedionda {cassia occiden- íaíw), la huajaca (hV/cnrfsífí íiwuácácí) y otros varios.^

Y como quiera que no llegará á presentarse una sola indica­
ción que no pueda satisfacerse con nuestros propiosprodacir la iaflamaoian 6 -rd ao .o n jev aW .
sobre la piel tenemos tanta abundancia de  ̂, JJúncea) en los terrenos cultivados cuando se dejan eriales, que
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es una mengua no formar una industria particular de su co- 
secha, que sería mucho mas abundante si se la sembrase es*
masacüJ' 1 '"ostaza criolla es muchomas activa que a que nos yiene de fuera. Podría aplicarse tam- 
bien como rubefac.ente, el chichicate(íír/fciz hacci/cra), las ho-
k l  w ^ícuyonom bre vulgar no recuerdo,y lasdel quitasolillo, {hydrocotih umbelaía) que bajo la fé de un a- 
migo inteligente en estas materias,anuncio como rubefacientes.

Los Norte Americanos tienen en la obra de Barton una
matma médica vegetal, en que están comprendidas multitud de plantas propias de esos estados, habiéndonos precedido con 
anticipación en este género de investigaciones; y Mr. Des- 
courh 2 en su Flora médica de las Antillas, de cuya obra solo 
he visto de paso uno que otro cuaderno, ha dado á conocer 
& la i^uropa las ventajas que pueden resultar á la medicina del 
uso de los vegetales que nacen espontáneamente en estas islas.
J£ SI lü química, que debe progresar entre nosotros, esplotando 
la mina inagotable de nuestra riqueza vegetal, se apoderase de 
aquellos que la materia médica sujetase k su exámen , sosti- 
turnamos á las sales y alcaloides, que nos remiten muchas 
veces adulterados los fabricantes franceses, la agueditina b bru- 
ciña, layabma y demás sales, &principios activos medicinales 
separados de las. otras sustancias inertes 6 poco convenien­tes, que le acompañan en cada vegetal, 
j .  . formar esta materia médica cubana es necesario dirigirse al entusiasmo y celo de nuestros j&venes médicos 
pues poco ó nada hay que contar, salvo algunashonrosasexcep. 
Clones, con los prácticos antiguos, que acostumbrados á las fór- 
muías que aprendieron de sus maestros, modificadas 6 com­
binadas por ellos mismos, creerían aventurar demasiado, 
separándose de los medios que ya les son conocidos. A estos 
sin embargo bien podría decírseles que habiendo admitido la 
quinina en su materia médica, proscribiendo absolutamente 
aquella leña en polvo que bajo el título de quina en sustancia se 
hacía tragar en enormes dosis á los pobres pacientes*; que pre- 
finendo la morfina al opio nauseabundo, y tan fácil de conocer 
por los que siempre con temor y repugnancia tenían que hacer 
uso de esta droga; nada les fuera comenzar el estudio de núes- 
tros vegetales, que tanto mas fácil debía serles cuanto que dán­
doselos gratis á los enfermos pobres, no habría para su ensayo 
las dificultades que se tocan con otros medicamentos siempre
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mo? Aquellas buenas gentes ven que el yegetal empleado e» 
una escoba amarga, (argirocheta bippinnatifida) yerba que 
bien conocen, y que administran sin embargo con fé y entera 
complacencia, porqu6 no ha entrado todavía en la sencillez de 
sus cálculos la consideración de que un remedio solo deba ser 
útil y provechoso, en tanto 6 mayor grado cuanto es el precio 
que le impuso la codicia de un boticario.

Las virtudes medicinales de las plantos, sujetas mas á los 
caracléres que las distinguen en los grupos dichos naturales, 
que no á los otros medios de clasificación en que se fundan los 
métodos artificiales; deben ser estudiadas por el sistema de fa­
milias naturales : encontrándose con frecuencia plantas cor­
respondientes .á una misma clase y género, totalmente diver­
sas en sus propiedades medicinales. Conviene también tener 
presente que ninguna confianza debe darse á los nombres aquí 
vulgares, que puestos sin discernimiento y solo por alguna se­
mejanza, podrán inducir en error, y en error muchas veces fu­
nesto, á los que quieran atenerse á semejante designación. Así 
es que en el país se da el nombre de avellana, al fruto de una 
eiiforbia eminentemente drástica, por solo la semejanza con el 
fruto del corylus avellana siendo la primera, de la familia de 
las euforbias y Ja segunda de las amentáceas; llamando también 
grosella iXucicaracemosa, que es árbol también de la fa­
milia de las euforbias, cuando las verdaderas grosellas, que per­
tenecen á la familia de las ribeaceas , son el fruto dcl ribas 
grosularia] pudiendo acumular otros muchos ejemplos de esta 
ciase, con que poder demostrar los inconvenientes que presen­ta la nomenclatura vulgar.

Al proponer el estudio de las plantas indígenas, no tene­
mos en mira proscribir absolutamente el de las ex&ticas, es- 
pecialmente el de aquellas que no tengan una sustancia se­
mejante que poderle sustituir. Estamos sin embargo inclina­
dos á creer que ninguna de las indicaciones generales terapéu­
ticas podrá dejar de llenarse de un modo satisfactorio con una 
planta indígena. Queda pues ál estudio, sagacidad y celo de 
nuestros profesores, el laudable empeño de realizar este pro- 
yeclo; reservándonos para artículos posteriores, si es que este 
pensamiento logra la aceptación de los inteligentes, la conti­
nuación de nuestras epiniones acerca de esta materia; disimu­
lándose a nuestro buen deseo las faltas en que hayamos podido incurrir al presentar estas ideas.
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DEL NUSESO ORATORIO.

De la cordínaclon y enlace de las palabras, & de la medi­
ada de los miembros que dan perfecta estension á la cláusula, 
resulta el námero oratorio. Con él no solo se realza el sentí- 
■ do, sino que se da cadencia al discurso. Pero como depende 
inmediatamente de los períodos que parten nuestros racioci- 
■ nios, es necesario que aquellos se enlacen con la claridad y e 
brden que los últimos exljen.Los períodos pueden combinarse de varios modos, según 
convenga al estilo del autor, al genio de la obra y  á la melodía 
•del concepto; por lo cual su número no puede fijarse con re­
glas. Sin embargo, no han de ser muy largos porqué embara­
zan la pronunciación, y también porqué recargada la memoria 
del que oye con lamultitiul de rasgos & veces semejantesy con 
frecuencia inconexos, no teniendo donde detenerse con seguri­
dad, pierde el hilo de la idea y se confunde.Ni serán demasiada­
mente cortos, porqué no llenando la medida de la espiración 
fatigan al que lee, y reducido el que oye á prisión tan estre­
cha, se cansa al ver 1.a desunión de partes que aunque sean e- 
néi'gicas separadamente, aparecen menesterosas en el conjun­
to: defecto inevitable, pues por aquel destrozo quedan débiles
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laa sentencias y estériles los raciocinios. Si los hombres fue­
ran puras i nteligencias, quizá esta forma truncaila Ies conven­
dría; pero la monótona concisión de los escritores á lo filóso­
fo , solo se aviene con ciertas situaciones déla vidacn que ar­
rebatado el áüimo por distintos afectos comunica su irregula­
ridad á la espresiou que los manifiesta.

Nada tan fastidioso como una división exacta en los pe­
ríodos : el oido se acostumbra al compás del número oratorio, 
el entendimiento se distrae y solo se percibe el murmullo can­
sado de una modulación tan repetida. Mas desagradable la ha­
llaremos, si desde el principio de la oración se ve un liii que 
nunca llega. Variedad en el número, distinta consonancia en 
las sentencias y facilidad en la espresion, es lo que debe bus­
car el escritor elegante y lo que diversifica su cadencia nume­
rosa de la medida compasada del poeta.

£11 idioma castellano no solo campea en el estilo mages- 
tuoso y lleno, sino que sabe atronar en las pasiones con su vi­
gor y contracción sublimes. Mucho se equivocaron Mendivil 
y Silvela diciendo que no se prestaba á la concisión francesa 
y dieron como muestra de la habilidad de Quevedo el discur­
so de Bruto cuando se presenta á los romanos gloriándose de 
la muerte de Julio César y enseñándoles su puñal ensangren­
tado. Ningún idioma vale como el nuestro para k  brevedad 
del estilo, pues sus palabras* llenas y significativas, fuertes 6 
melodiosas, se acomodan á todo linaje de locuciones. Véase á 
Mariana en sus arengas mas enérgicas, á Mendoza, Antonio 
Pérez y Saavedra que son los que con mas empeño cultiva­
ron dicho estilo. Recordaremos solo las palabras de un histo­
riador que ontes do la famosa batalla de laa Navas, dice de los 
cristianos: Resolvieron buscar a l enemigo: llegó el ejército 
al pié de Sierra-Morena: fa ltó  el forra je: menguóse el bas­
timento. L a  fragosidad negaba el paso; el hambre no per­
m itía la permanencia; la reputación no concedía la retira­
da: imposibilitados totalmente de volver, de estar, n i p ro ­seguir.

Los retóricos limitan á cuatro el sumum de los miembros 
del período, y ciertamente casi nunca se pueden aumentar sin 
que se pierda el hilo del discurso, necesitándose en todos ca­
sos de un lector que le dé la entonación y alma suficientes pa­
ra fijarle en la memoria. Pero vencida esta dificultad nada se 
opone al aumento de las partes del período, si el autor obser-.
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va las fcglas <le la ideología. En prueba de que no siempre han 
de constar de dos, tres C. cuatro miembros, que es lo que la­
man los retbricosperíodos bime77ibrcs, trimembres y cuatrín 
membres, daremos esta oración tan grave, llena y nemerosa..dunen  las guerras civiles,^cuando el pueblo ro m a n ce
armaba contra sí mismo,^después de la jier° crueldad dt 
Lucio SH a ,-^u e  quiso ser llamado Felice por la abomina­
ble carnicería que había hecho en sus conciudadanos-,-y 
después de Cinna, Mario y  C arbón,^y de otros que se pro 
pusieron el despojo de la patria por premio,—y  pelearon por 
quien la tiranizaría;—muchos buenos y  saóms ciudada­
nos,-envueltos en la contienda de Ctsar y  Pom peyo.-a- 
firmaban que la repiibUca fW podía ser curada de tan en­
trañable pM Íilencia,-sino con dar á uno solo las riendas

*S^n cuales fueren los miembros del período, una de sus 
partes ha de contener la proposición, y la otra ha de «rr®r y 
terminar el concepto. Marcan su división con e (;) delaorto- 
erafía. La proposion y la conclusión ya pueden constar de 
igual, ya de distinto número de miembros; pero se d'spondrán 
de tal manera que ni fatiguen al lector por su °
ortografía, ni al oyente por la aglomeración no guardan relaciones con el asunto principal o que la tienen 
tan leiana que no se aprecia claramente su sentido.E n  los escritores de la antigüedad fué muy común este
defecto: admirando los largos períodos del latín quisieron imi­
tarlos, sin considerar que las terminaciones que sos de aquella lengua y que tanto ayudan á la “ ^mona, no 
existen en la nuestra. Se olvidaron de que ella no rivaliza con 
las antiguas, sino por su claridad, y que esta se pierde con la rdUcreta reunión de las sentencias. Cada una debe encerrar 

idea V tener un solo fin: si se le añaden otras circunstan-rr “ riCifr;"
: : i :  “  \  d J  pe— t», i » ae k» p.i.-

: s “ t ;
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lengua castellana, ora ostentando su magestad en los períodos 
largos, ora luciendo fu energía en los cortos, rechazando á un 
tiempo la insoportable esclavitud francesa y el monhtono retin­
tín del italiano. Varíense las cadencias; mézclense los giros; 
sacrifiqúese el número; rómpase la armonía. Así se evita el a- 
inaneramiento del estilo.

Los paréntesis llenan í  veces el número oratorio, mas por 
lo común nos distraen de la ¡dea principal, teniendo que releer 
lo pasado para comprender lo que sigue. Si son breves y se 
usan con moderación, aparecen cual verdades filosóficas que a- 
nienizan el estilo, dan gracia y viveza al pensamiento, desen­
fado siilírioo á la burla, énfasis y preñez á las sentencias. Pero 
si no son cortos y plausibles, como tan comunes ú los apren­
dices (J6 escritor, y así desacreditados, arguyen confusión en 
las ¡deas; si á menudo se repiten, destrozan el período, y si 
son demasiado largos, le embarazan.

Siempre que ocurran en el discurso varios complementos 
circunstanciales 6 modificativos, debemos separarlos para la 
soltura y elegancia de la espresion. Dice Munarriz que las dos 
circunstancias de tiempo y de lugar de esta sentencia: “ Lo que 
yo tuve la honra de indicar ú V. hace algún tiempo en la 
convei'sacion, no era un pensamiento nuevo;”  harían mas e- 
fecto soparadas de este modo: “Lo que hace algún tiempo tu­
ve la honra de indicar i  V. en la conversación, no era un pen­
samiento nuevo;”  lo que sin disputa hace la frase mas llena y numerosa.

Puede hablarse con mucha exactitud gramatical y ser el 
lenguaje, frió, duro y arrastrado; razón por la cual pocos maes­
tros^ de escuela aunque manden á su memoria los preceptos, 
escriben con elegancia. Hagamos palpar con un ejemplo esta 
verdad poco sentida. Perecieron en la edad media las cien­
cias y  artes. Está correctamente escrito, y no obstante el dis­
curso aparece débil, incorrecto: dígase, jsercc/erora en la edad 
media las ciencias y  las artes-, y la pequeñísima partícula/as 
hace fluida, sonora y elegante la oración, porqué ella sola lle­
na el número y  le da armonía.
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la i L  liciua. farü.acia, É hUtor.a n.tural, de J. L. ^  «1
„¡ca y de fiaiea e« le escuela real por D. Vicente A.
cíiíiellano de k  segunda edic.ou y a  facultad y de cinvde Castro, doctor en mediciun, profeso P &c. Dos tomos en
gía latina, catedrático de onatotiua de e. . j j  ^atta; el primero en la
! . ,  de unas 400 páginas ^^38.
imprenta del Comercio en Id J r , y el según

No estío moytlisUntesIoB tiempos en que U irnpreuU
era tan costosa en la Habana, ;̂ “^ ‘̂ "^‘^;“J ; tq u 7 a c a b L o 3  
publicación de una obra tan ca­
de anunciar, í  menos que
piUl con la certeza de .^ sen  e n c L S o  cajistas
S pL :fL tm ;o L ;;oV co "m p iic^
na se encuentran. Semejante P intelectual del país
los escritores y á ' “^ l ^s’primeros, careciendo en general
L 'r e d i ^ J l ^ r a L r  grandes erogación^

lo estrecho de los amigos de f  ° ’ curtían de
ñero en fomentar las “ empobreciendo á su
obras españolas, pésimamen p’referían distracciones
P““ » T  E l% r¡o  ía lm a lv ^ lo se s ta d o sd e in ^ e -menos inocentes, til ni , _ informe de pocas hojas,
nios y alguna que otra ¿ : " l r ¿ o r a  diez 6 doce
era todo lo que se ''"P ' bi^ao mucho desde entoncesaños. Las circunstancias han cam
acá: los precios de la nosotros prodi-
derados, la literatura ba d^S' disposición han adop-giosamentc, y "?^°bos j&venes de buen p

r» 7 le ;"  S  v .  c o l a d o ,  ea.™ „ o .e ,  .
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patrióticos esfuerzos con el rico mercado de Méjico que está 
casi á nuestras puertas y que podemos esplotar en este ramo 
de lucrativo comercio sin concurrentes muy temibles.

El Dr. D. Vicente A. de Castro es uno de los que mas 
han contribuido á la feliz variación de que vamos hablando, y 
la obra que nos ocupa una de las en que con mas acierto se ha 
empleado el sistema económico ele la? impresiones pov entre­
gas que pone las obras mas estensas é importantes al alcance 
de todas las fortunas. Aprovechando la oportunidad de la aber­
tura de una clase de química en esto ciudad, y notando que no 
se encontraba un tratado elemental en castellano, que al paso 
que fuese barato reuniese los mas recientes descubrimientos, 
concibió el plan de publicar esta traducción por cuadernos se­
manales que siguiesen el curso de las lecciones de aquella y 
solo ocasionasen á los suscriptores el corto gasto de una peseta 
por semana; y aunque ha tenido que luchar en el intervalo de 
mas de 18 meses con numero.sas dificultades, tiene por último 
la satisfacción de ver terminada su empresa, faltando única­
mente la impresión de las láminas y cuadros sinópticos, que 
aunque no son de absoluta necesidad para entender el testo y 
seguir las lecciones de un profesor, sería lástima no obstante, 
ahora sobre todo que tenemos á nuestra disposición los auxilios 
de la htografia, que el desaliento y la escasez de medios dejasen 
imperfecta una obra de tanto mérito. Muchos farmacéuticos 
distinguidos se hacen lenguas por las inmensas economías que 
han conseguido siguiendo las preparaciones de Lassaígne; y 
gracias á la traducción, se han librado del tributo vergonzoso 
que pagaban al estranjero que les proveía de casi todas las sus­tancias compuestas.

Sin pensarlo hemos emitido en dos palabras el juicio que 
muy de antemano habíamos formado del compendio elemen­
ta l de química del profesor de la escuela de Alfort, uno de 
los mas claros, metódicos y completos que se conocen, y que 
en consecuencia goza de unajusta y bien merecida celebridad. 
Tal vez no faltará quien pregunte cuáles son nuestros títulos 
para promulgar una opinión tan esplícita y terminante, arro­
jándonos á la cabeza con desden el traclent fabrilia  fah ri y  
el ne sulor ultra crepidam-, pero nosotros sin inmutarnos 
contestaremos con una que parece paradoja y  es una verdad 
confirmada por la esperiencia, á saber, que para juzgar con a- 
cierto ue una obra científica, no es necesario ser profesor de la
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ciencia, y que basta tener buen juicio y conocimientos gené» 
rales del asunto. Los profesores están por lo general divididos 
en escuelas, y cada uno adopta un cierto número de máximas 
y principios que le sirven de cánon ó regla para jnzgar las 
producciones de los que siguen la misma carrera: de este mo­
do no pronuncian bueno lo que tiene bondad intrínseca, sino 
lo que es mas conforme al sistema que cada uno ha abrazado y  le sirve de criterio especial en sus Juicios; al paso que los que 
no han cavado tan profundamente en los misterios de la cien­
cia, tienen su entendimiento mas libre y su opinión suele ser 
mas recta y menos sujeta al error 6 k las preocupaciones. Y no 
se crea que los juicios del estudiante, del aficionado & del sim­
ple literato, carecen de toda regla y son un puro efecto del ca­
pricho. Las personas de esta última clase leen mucho mas y 
con menos prevención qne los profesores, y cuando se^deeidea 
á favor de un libro no es porqué domina en él esta 'o la otra 
doctrina, sino porqué la encuentran mas al alcance de su inte­
ligencia, comprensivo de mayor número de ideas y nociones 
útiles: tales son los motivos que nos hacen preferir la obra del 
,Sr. Lassaigne á otras mas estcnsas y profundas, en las cuales 
sin hacer ofensa á su mérito, el entendimiento de un princi­
piante no tiene tan fácil asidero.Hemos dicho que la impresión de la que es objeto de es­
te artículo ha durado mas de 18 meses, y de aquí ha resultado 
que pasando por diversas manos, no tenga igual perfección en 
todas sus partes, estando algunos trozos menos bien impresos 
que otros; y resintiéndose de esta falta de armonía hasta la 
misma traducción; pero este defecto, qne lo sería pande sise 
tratase de hacer alarde del mérito tipográfico & del rigoroso 
purismo , debe mirarse con suma indulgencia en un trp.ajo 
ea que se atendía principalmente á la instrucción y á la barp 
tura V que las multiplicadas ocupaciones del traductor no le 
permitían vigilar tan de cerca como habría sido menester para. 
que saliese sin defectos. No se crea por esto que tachamos de 
mala ni aun de mediana la traducción: al contrario, aunque nos 
seria fácil señalar en ella no pocos lunares, es superior á la 
mayor parte de las que corren en el día, clara y exacta en el 
lenguaje déla ciencia y en la aplicación de los términos técm- 
cos,^que son las principales dotes que se deben buscar en obras
de esta clase. _ , , ,.pEn el Prospecto de la obra estaba indicada esta diferen-
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cía , pues hablando de la suscripción se dice: — “Aunqne en 
nuestra ambición quisiéramos que el estilo correspondiese al 
saber y gusto de la instrucción moderna , considerando que 
en las obras científicas mas debe atenderse al sentido que á las 
palabras, esperamos de la bondad del público se sirva dispen­
sar los defectos de una traducción precipitada, asegurando que 
en cuanto á nosotros fuere, aspiraremos i  alcanzar , si no 1» 
perfección, la tolerancia.”

y  en la advertencia del primer volúmen se añade : “ Co­
nozco que hay en la obra defectos de locución ; mas para 
que los discípulos de química pudieran entender las inmensas 
lecciones, que en cortos momentos esplicaban, era preciso tradu­
cir siempre hoy, lo que mañana se imprimía. Pobres en obras 
de química inteligibles, las mas en francés con palabras caste­
llanas, no he tenido autor que me sirva de modelo; estaba por 
formar este lenguaje j dichoso yo si facilito á otros la manera 
de perfeccionarle!”

Terminando con estas palabras honrosas al país; “No de­
jaré la pluma sin aconsejar í  los que me digeron al emprender 
la traducción:—“No hay en la Habana amantes del país, ni pro­
tectores de las ciencias; se compone de entes apáticos que solo 
quieren café y azúcar ; la obra de química morirá al nacer;”  
que recorran la lista de suscriptores, y verán que no solo los 
hombres , sino también el sexo hermoso buscan los adelantos 
y  honran la patria que les vi6 nacer, protegiendo la traduc­
ción del mejor compendio de química elemental que se co­
nozca.”

El primer tomo consta de veinte y siete capítulos, y  tra­
ta con suma estenslon de los cincuenta y cuatro cuerpos que 
hasta el dia mencionan los químicos como simples ó elemen­
tales, dando las reglas para conocerlos, distinguirlos y obte­
nerlos, cuando, como sucede en el mayor número de casos, la 
naturaleza no los presenta en' su pureza primitiva. Preceden 
las indispensables nociones sobre loa cuerpos en general, la a- 
finidad, la combinación, la nomenclatura, la teoría atómica, y 
los signos y fórmulas que emplean comunmente los químicos 
para representar los varios cuerpos simples y la serie de sos 
combinaciones; y  se termina el volúmen con una clasificación 
sumamente curiosa de los cuerpos simples en familias natura­
les. Aunque la lectura de un libro de esta especie es bastante 
«cabrosa y exige mucha atención, no laiíaii pasajes que se
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* 3Sl . .leea sin fatiga y aun con agrado, y  sumÍDisíran aüiena instrufi- 
cioa í  toda clase de lectores: tales son entre otros, lo que di­
ce en el capítulo 4.° acerca del aire atmosférico, la nalurafetta 
y composición del agua; en el 5 ° sobre el carbono y el dia- 
mante y la teoría de la llama, y otros muchos que omitimos 
por evitar la molestia de una larga y enojosa enumeración.

En los veinte y cuatro capítulos de que se compone el 
tomo segundo, se habla de las sales ó combinaciones de los ám- 
dos con los éxidos metálicos, de las combinaciones de loa óxi­
dos entre sí, y con este motivo, de las arcillas, del kaolín, de 
las piedras gemmas, vidrios, esmaltes, mezclas &c.; de la quí­
mica orgánica subdividida en vegetal y animal, lo que da oca­
sión á tratar de una infinidad de objetos-fitiles de uso común 
en las artes y en la economía doméstica, como son los ácidos 
vegetales, los azúcares, el almidón, las gomas, resinas, aceites, 
bálsamos, alcanfor,cera, materias tintorias, éteres, aguardien­
tes, &c.; en fin, de muchos fenómenos interesantes de la vida 
y del aprovechamiento de los despojos del reino animal; con­
cluyendo la obra con una tabla comparativa de la sinonimia 
química y varios cuadros sinópticos.No desatendiendo el traductor, en cuanto se lo han permi- 
tido otras ocupaciones, ninguno de los medios que podían con­
tribuir á perfeccionar y hacer mas provechoso su trabajo, le ha 
enriquecido con una análisis química de las aguas del Almen- 
dares y de los baños de S. Diego, y con muchas notas críticas 
y espositivas. Así no vacilaremos en pronunciar que bajo to­
dos aspectos se ha hecho acreedor á la gratitud pública y álos 
sinceros elog-ios de una crítica imparcial y juiciosa.

Si hablásemos en el seno de una sociedad menos culta y 
menos instruida de lo que tiene relación con sus verdaderos 
intereses, nos esplayaríamos en demostrar las ventajas que pro- 
ducen los conocimientos químicos y en recomendar tan Utilí­
simo estudio; pero después de lo mucho que recientemente se 
ha escrito sobre el particular por plumas mejor cortadas que U 
nuestra, esto no sería mas que una repetición ociosaé innece­
saria. Bastará observar que esta ciencia nos descubre la com­
posición íntima de todos los cuerpos con los cuales estamos en 
contacto habitual, y así nos enseña á evitar los que pueden ser­
nos nocivos y sacar partido de los provechosos; que es 
se de una infinidad de artes que nos proporcionan comodida­
des y placeres, y entre otras, de las del tintorero, panadero,
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nación, amalgamas y aleaciones de los metales, la preparación 
de los remedios que elabora la farmacia para curar la muhilud 
de dolencias qué afligen al cuerpo humano, las preparaciones 
mas delicadas del arte culinario, se fundan en los principios de 
esta benéfica ciencia, que siendo por otra parte la base mas fir. 
me de la agricultura, y como acabamos de decir, de la elabo­
ración de los azúcares y aguardientes, es para los habitantes 
de la isla de Cuba un estudio de privilegiada importancia, y co­
mo tal se le ha dedicado en estos últimos años una clase espe­
cial y bien dotada para su enseñanza por el ilustrado y patrió­
tico cuidado de la Junta de fomento. La obrado que acabamos 
de (lar una sucinta idea, aunque ya conociclay apreciada, con­
tribuirá indudablemente á difundir y propagar tan necearlos 
conocimientos, y esta es la razón que nes ha movido á inser­
tar este artículo en una colección que sin desdeñar los estudios 
amenos, pone en primera línea los que contribuyen al bien y 
prosperidad del pueblo cubano.

NOTA.
El traductor de Lassaigne se apresura i  dar las gracias al 

generoso crítico, tanto por el silencio que guárela sobre los de­
fectos inevitables en una obra de esta naturaleza, atendida la 
festinación con que se hizo, la imposibilidad en que se halló 
algunas ocasiones de consultar á personas instruidas y la, es­
casez de sus conocimientos; cuanto por haber deseado se im-, 
primiera en la Cartera Cubana, prefiriendo su inserción aquí 
y  no en otras obras que honran nuestro suelo. Tal vez esto 
hubiera sido mejor para sus intereses, pues nadie está libre de 
las interpretaciones de la malignidad; pero como al traducir la 
obra no miró su utilidad sino el beneficio público, ni el elogio 
le ocultará sus yerros, ni los insultos lograrán de él sino el 
desprecio.
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COSTUMBRES.

ÍSA .B 8<£i.Sf^ <S> SíiSi. 32í>'5f‘® ^ ‘® S '® ^9

QUINTA PARTE.

—No , no, yo no puedo oir sin estremecimiento lo que 
V  me dice, caballero ; mucho simpatizaban nuestros corazo­
nes; pero ha alzado V . un estremo de ese velo... de ese velo 
Z l L o r  ,«= cubría el cuyo..., déjerue V .  no «dado
esplioar cual es la crispatura de mis nervios'.-Cualquiera di- 
ría nue esta relación la ensartaba doña Sinforosa & a guna da­
ma de las de fines del siglo pasado, en que se estilo mucho 
ser muy sensible, y aun llorona, tener el color amarillo, y 
unos nervios!... qué!... si en el tal sistema nervioso está todo 
el busilis.... Pues nada menos que eso , era la impalpable, la 
transparente sílfida doña Paulita que dejando caer su lente en 
una mano calzada con un blanco guante, aunque descapullados 
los dedos por los estremos, 6 como quien dice, por la coroni­
lla, y con la otra desnuda , por cierto que era la derecha, le­
vantada y abierta, como manojillo de sardinas fritas, se la pre­
sentaba casi cti los ojos no á Ernesto, no á su romántico com­
pañero, ni al intrépido militar, ni.... en fin, se la presentaba á

Ayuntamiento de Madrid



i

<1 :

hf?'

354
nuestro Mariano , que según la crónica se había propasado á 
chicoleos terrenales y macizos, con aquella celeste ninfa , co­
mo pudiera haberle ocurrido á su padre hace cinco ó seis lus- tros.

Supongo que mía lectores, (dice la precitada crónica del 
antedicho Moro, en la cuarta parte ya anotada de la presen­
te Jiistorla) , supongo pues que habrán inferido que aquellos 
s.iiiores gustaron alegremente de los variados postres y vinos, 
sm omitir el café , el plus, el g lo rÍú ,y  alggnos tantos pluses 
que para esprarlos valdría tal vez mas usar del signo del in­
finito de los matemáticos; supongo también, añade , que se di- 
vieron apadablemcnte en grupos que quizás por las leyes de 
la atracción se fueron formando en la sala y en el colgadizo, 
aunque sin duda por cumplir también con Ja ley de los contras­
tes los románticos Ernesto y Casimiro fueron atraídos por la 
naturalota y fresconaza doña Kamoncita , y Mariano que á la 
verdad no se había hecho aun adepto de ninguna estravagan- 
cia de esta clase, quiero decir, de ninguna escuela, se dejó ar­
rebatar por el torbellino espiritual de doña Paulita, á quien 
el tal Marianiielo no había parecido saco de paja ; habiendo 
este advertido un no se qué de exótico, ó como si dijéramos 
de estran¡ería en la Ninfa, que le complació mucho siguien­
do su predominante manía , y que, sea dicho sin ofenderlas 
gracias de otras mujeres, á mí no me agrada en comparación 
del salero de las muchachas de esta tierra ; pero como ha de 
ser, hay quien gusta clei queso podrido y otros del queso fres­
co. Siga pues nuestro cuento: el amor mezclado con los lico­
res y con el humillo que clan las salsas de los buenos platos, ha­
ce una maldita composición química que yo quisiera que los 
Thénards habaneros me analizaran; lo cierto es , que después 
de comer bien y beber mejor se siente una intrepidez , una 
decisión, sobre todo con las mujeres, que haría estremecer i  Ja 
misma esposa de Lot transformada en estatua de sal. Mariano 
cayó en la tentación, y fué agria y románticamente repreen- 
dido, como se ha visto, por la apuesta señorita.

Estaban sentados casi de espalda á la mesa en que juga­
ban al tresillo don Vicente, don Telesforo y don Cárlos; y co­
mo el espaldar del sillón de este tocaba con las butacas de la 
pareja amorosa, pudo de consiguiente enterarse; y en unama- 
no en que no entraba, volvió la cara animando al jóven en tan 
altas empresas ¡ y  eslrañando que la nifia rechazase el home-
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naje que se rendía á sus gracias-Déjenos V. en ^  ^  t ., ipues no faltaba mas sino que este caballero...! (señalando 
á M ariano.)-No se ha emancipado, respondió el capitán, en
términos de merecer.... ,El pacientlsimo cordero entre ruburoso 
lodo novel amante en sus primeras fazanas, y es
por lo mal recibida que parecía haber sido su 
morosa-ihabré yo dicho alguna Íustra-mismo, á pesar de haberme educado en los países 
dos? seri posible que «o sepa manejarme en el ‘" “" ‘i " /  
todo como se ha de tratar 4 las dam.s? Por lo ^
no cabe duda es en que no debo saber como se habla 4 de 
esta tierra, 4 mis compatriotas, 4 misentre las que ha de salir la esposa con quien he de ^‘v.r por 
siem prel.^.-El capitán conoció mucho de lo que pasaba den­
tro del pobre Mariano , y atribuyéndolo al ^"^«S^'^nto i a- 
tural, y por cierto tan interesante de los muchachos en ta es 
c L s ,  po^ué muestra el candor y la pureza , - M o ­
cito, abra V. los ojos, esta ofensa de que se queja 
que mas fácilmente perdonan las mujeres en ^las insulta una indiferencia, ciertamente repugnante a lado de 
una persona tan linda, que el tono un poco brusco del novicio 
que L  saber porqué se v4 desde luego al ^b°rdaje.-V . no 
conoce mas mujeres que las de las cantinas, dijo 1 
cendida como una vosa.-N i V. mas hombres que los de
novelas y los de los dramas. . u i • = .i«-N o^por Dios, dijo el eclesiástico que no estaba lejos , c e 
^iron deUresillo. n o ^ u '- a  Dios que Panlita c o - o a  tan

tol capitán 4 quien parece facilitaba el juego distrae se, no sin 
veinte a n a te ls  de sus otros compañeros y que "nc ^
su cuarto á espada en este coloquio, volvio 4 tesón; no hay moscones mas pesados como estos entiomeudos 
r g r a c i l s ,q u e  han de hacer rcir 4 la fuerza aun cuando n 
puedan soportar sus chistes ni los dioses, ni ^
I m  los posles.-Si señor, ai señor, esclamo, Pauhta querríaAyuntamiento de Madrid



l ’A

358
que e] pobre Mai lano se hubiese esfailo en éstasis contemplán­
dola dos horas, y cuando mas que hubiera insinuado su pasión 
con algún ligero indicio de simpatía, palabra tan de moda, y 
que á mí me revienta.-Porqué V. no la entiende, contestó Vi- 
vamente Paulita Sí, si no la entiendo, yo lo queentiendo es 
o que es de entenderse; mi querida amiguita está por desgra­

cia demasiado imbuida en esas tontunas de moda, y antes que 
oír á un bello joven, yo os amo , con verdad y franqueza, se 
estaría con los ojos embebecidos y el pelo suelto al aire, sen­
tada en una peña al borde de un torrente deshojando una ro­
sa, y viendo en medio de su arrobámiento como la corriente 
va arrastrando cada hoja que cae de sus manos.—Bola, bola, 
dijo don Vicente, y á esto esclamó el capitán ; me van á pelar 
vivo por estar yo chachareando con mis vecinos!

—No parecp que estamos en el monte, gritó entonces Ra- 
moncita.... ¡qué seriedad! qué secatura! Ni hacemos maldad 
ninguna i  los que mas refunfuñen de la cuadrilla; ni se grita, 
ni se canta, ni al menos se baila aunque no fuese mas que vals 
como en los bailecitos de las niñas de las academias____ Di­
ce bien Ramoncita, añadió doña Sinforosa , yo no soy aficio­
nada á chanzas pesadas, pero alguna diablura graciosa, comopor ejemplo cuando le llenaron la cama de pica-pica á aquel 
don Climaco tan estirado , allá en el cafetal de la Desventura 
junto á las tomas del Cusco , 6 bien pudieran Casimirito 6 E r­
nesto representarnos algún lindo trozo de esas admirables pie­
zas con que se dulcifican nuestras costumbres y se ilustra 
nuestro entendimiento en estos dias: por ejemplo, cuando Fa- 
yel presenta el corazón de Raoul á la desventurada Gabriela,
¡ ah ! un corazón arrancado á un pecho humano! un corazón 
chorreando sangre! ¿qué cosa mas propia para excitar la sensi­bilidad?

¿Porqué no hace V . el papel de la Gitana que cuenta co­
mo se achicharra un cuerpo también humano en el Trovador? 
le pregunto Emilio con cierta sorna.—Anda, anda, le respon­
dió la viudita del siglo pasado, que ores un Catón sin barbas, 
con tu levitilía de guinga y tu sombrero í^^jipijapa.

Todos rodearon á Casimiro y á Ernesto, menos los juga­
dores del tresillo se supone, y les suplicaron que declamasen; 
de modo, que los muchachos no pudieron escusarse y el pri­
mero espetó el parlamtnio  como llaman los cómicos, de Edi- 
po cuando sale de la tumba; lo hizo á las mil maravillas,sobreAyuntamiento de Madrid
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todo aqa.L.,F«n-¿c¿¿a!!! graneado y progresivo dación en los fastos de la áecfemo-gr»íeWa que eató de 
moda, y que así imita á la naturaleza como dos y dos son trem 
ta y siete Ernesto salib de apuros, preguntando si había alju-
na señora que gustase 
re lo d o e llu d iL io p io ;  peromeiante cavalgadura, quedóse en esto y no fue malo, callaron 
puis, suspendiéronse los aplausos ; bailo Ernesto un vals can 
llamonci a,y Mariano lucib también sus habilidades conPau- 

t "Tas cu’a L  hechizaron .  dona parcela haciendo ver que 
su maestro de baile de París, á lo menos, no había perdido el 
tiempo. D. Vicente viendo girar á su hijo como una veleta en 
tiempo de contraste , dijo, ¡hasta saltarín eres falte nada! La misma doña SInforosa danzo con-Emi lo que 
pensb así en satisfacerla á costa de cuatro piruetas, y el inglés 
íubo la atención de ofrecerse á doña Marcela, quien con mu- 
cha risa dijo que ella se marcaba; entonces se puso á tocar enun piano destemplado que había en la sala donde las dos se­
ñoritas de la casa se acompañaban en su eterno canturreo del 
alegro del dúo de la Norma, música fa mas profanada y ma­
noseada de todas las músicas; y así que se cansaron, que se pu­
sieron mustias las luces y que corrían sus. dos buenas hoias 
desde que había tocado ya á la Jila  la campana del Batey , y 
aun según graves autores también á 5í/encio, se fueron reti­
rando tada^uno á su catre amontonados en los departamentog 
respectivos, á la verdad con mayor eonfusion de la 
ra ?1 gran calor del clima, pero casi precisamente asi por la 
poca división de las viviendas; y las muchas gentes que se gua-

D u r l™ «  í  pie™, tendid. .i» d«e 1..mas que el grito de alerta de los guardieros, y el piti lo con 
que entretenían su pesada centinela allá en el fon o 
?ey Dícese también que Mariano y el inglés como menos a- 
costumbrados á estas cosas, se despertaron algunas veces en 
medio de la noche á aquella música, y mucho mas á a del co 
ro destemplado y mon&tono de unas cuantas g^'hnas de Gui 
nea que pasaban la noche en lo alto de las L m L aban  la parte de atrás de la casa de vivienda, música 
por vida de Apolo, que no cede eri lo áspero y desapacible 
mismo descomunal graznido del pavi-poUo de Juno.Ayuntamiento de Madrid
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Con la Aurora se levantaron el inglés, Emilio y el ecle­

siástico, citados desde la noche para anticiparse á todo el mun­
do y recorrer con libertad la finca formando aunque á la lige­
ra algún juicio de su cultura: tomaron su café , y no lo callo 
porqué no se escondalize algún zeloso montero de que se hu­
biese omitido esta primera diligencia, luego que se loca el Ave 
María; el inglés moderó algún tanto el ardor de la bebida con 
un poco de leche, pero el padre y Emilio á fiierde buenos cu­
banos, la tomaron pura y bien cargada: creyeron estos señores 
que habían sido los primeros , pero allá en el fondo de una 
guarda-raya advirtieron cuatro hombres á caballo, y á poco 
reconocieron á don Telesforo, á su amigo don Vicente, al ma­
yordomo y al mayoral, sobre briosos bridones, especialmente 
el último, á cuyo lado pendía esa cimitarra indispensable aquí 
en loa campos, á lo menos por el uso , y que llaman machete, 
no sé si con mucha p ro p ie d a d H  ola, caballeros, mocho se ma­
druga, supongo que han tomado Vdes. café, dijo D. Telesioro— 
Y no en corta cantidad respondió el inglés—Su Merced no sabe 
lo que es tomar café, dijo el mayoral, y o sí que no bebo otra co­
sa; tomo una jicara detrás de otra jicara—Y cuidado con las ji­
caras del mayoral que no son de esa loza que nos viene de Sa­
jorna, sino medio güiro como una sandía malagueña, añadió 
don Vicente—.Pero como, ¿el señor no bebe vino?...- Ni a- 
gua, respondió el mayoral, y no porqué no me guste, pero el 
salario no dá para trampas largas.... en cambio ele eso , me de­
leito con mi güiro de café y mi tasajito de carne fresca de puer­
co.—¿En el rigor del verano? preguntó admirándose mucho 
el inglés—.Con la fresca del mes de Agosto, siguió el mayo­
ral que como se vé no era corto de genio.—Así pues, yo no 
estraño, continuó el inglés, de que aun la lepra ejerza sus es­
tragos en estos bellos países.... ¿quién ignora que en los cli­
mas Olidos la política y la religión han vedado como inmundo 
el alimentarse con puerco, y como pecaminoso el uso de ios 
licores?— I ero no el del café, dijo Emilio : yo no aprobaré el 
abuso que se hace de esta bebida deleitosa que nos vino de ¡a 
Arabia, ni negaré que la carne recien-inuerta de puerco no 
pueda producir males muy funestos, que aquí bautizamos con 
el nombre genérico de enfermedad déla sangre; aun mas,juz­
go digno del patriotismo é ilustración de los magistrados y de 
los facultativos que se ocupen seriamente en evitarlos, si son 
tan dañosos j pero permítame V. que defienda mi tasajito de

Ayuntamiento de Madrid



359
carne fresca de un cochinillo carralero, que es í- manera de un 
iavalí chiquito, y que nada tiene que ver con esos marañazos 
disformes que se ceban eo Europa y que le aseguro á V. que 
si se exceptóan los jamones y algún que otro chorizo, no cam- 
biaría por la menor cosíilleja de estos sabrosos corraleros.— 
i Qué costillas, añadió don Tclesforo, ni por el menor chichar- 
roncito de los que nos almorzaremos luego!—Entonces se se­
pararon caballeros y escuderos, estos í  seguir a pie su paseo 
instructivo , y aquellos á reconocer los cuadros que se planta­
ban en aquel momento, los que se chapeaban, y en fin, los tra- 
bajos del dia, antes que el sol que ya quería romper demasiado 
despejado y Ubre, no los hiciera encerrarse mal de su grado.

Solos ya, principiaron su escursion examinando la sime­
tría de lus cuadros, los frutales puestos en los vallados, los plá­
tanos en lo interior, y no en corto número , é pesar de que su 
sombra puede perjudiear quizás al cafeto: detuviéronse mucho 
en la planta de este , que entregada á sí misma se eleva como 
un árbol y que podándola oportunamente queda limitada á un 
ligero arbusto, á una acopada mata siempre verdosa, gracias á 
la eterna vegetación intertropical; por Marzo coronada de una 
flor blanca y olorosa á manera de la diamela de Andalucía, 
trasciende por todo aquel espacio y tan copiosa que parece que 
ha caído una abundante nevada sobre el vivo color verde dea- 
quellos arbolitos: y que después con aquel grano rojo y luego 
amoratado que seco forma ese aromático y saboroso café que 
como un dulce beleño de los males de la vida , adormece y 
perfuma en las mesas de casi todo el mundo. Enterado el in­
glés de lo que se llama chapeo, del instrumento tosco con que 
se ejecuta esta labor, si tal es que merezca semejante nombre, 
de que las hojas y despojos del mismo cafeto son el único abo­
no que reponen ía tierra que le alimenta ; no pudo menos de 
estrañar tanto abandono , á su modo de v er, y la fecundidad 
admirable del suelo que casi espontáneamente, y sin ser reque­
rido , desenvolvía de sus entrañas tamañas riquezas. El ecle­
siástico le contestó. > . ,__Yo no soy optimista , ni creo que todo esta asi lo mejor
posible ; pero juzgo que machas cosas que nos parecen mal, 
examinadas absolutamente , si atendemos á las circunstancias 
de BU situación, no lo son tanto , y aun diré mas, que están 
bien. Si se compara la isla de Cuba con un país de antigua cul­
tura', merecería todas las criticas que V. ha insinuado, y aun
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jnayoi’eí; peroTeffexione V. que Ja pobkcion , el cultivo, eí 
comercio y la iodustria , todo lia principiado á la vez, y que 
en un transcurso de tiempo no muy considerable, chocando 
con obstáculos de todas clases, se desenvuelve entre estos nris- 
mos, y merced á esa fecundidad de la tierra que nos ha enri­
quecido con frutos especialísimos y casi peculiares de nuestro 
clima, y merced también á las sabias disposiciones adoptadas 
al fin por el gobierno, crece la riqueza, se aumenta la pobla­
ción que lucha aun con dificultades mas fuertes , y de consi­
guiente el cultivo y la industria por precisión arrastran toda­
vía penosamente su lentísimo progreso. Nosotros no tenemos 
brazos suficientes para ejecutar las labores ni con la estension, 
ni con la oportunidad debidas ; y esto que sería un mal de 
muerte en Europa, en nuestro estado casi es un bien ; porqué 
exigiría desembolsar inmensos capitales para las negradas que 
necesitarían las mas fuertes labores y sobre todo porqué estan­
do la mayor parte de la isla sin cultivar, aun cuando una tierra 
se canse de ofrecer sus tesoros, se acude á otro pedazo virgen 
que poi  ̂un número de años recompensa con usura la esterili­
dad de la antigua: no es como en Europa que la heredad de u- 
na familia lo es para siempre , y todos'los demás terrenos se 
hallan ocupados, siendo indispensable sacar el fruto de los afa­
nes y sudores del mismo lugar que alimenté á los abuelos del 
que ahora le cultiva.

—También la calidad del trabajo influye mucho ; jamás la 
mano benéfica y diligente del propietario empuña la esteva ni 
la ponderosa azada en nuestros campos; nosotros encargamos 
al despecho y aun al odio de nuestros siervos el que cultiven 
la tierra con que hemos de alimentar á nuestros hijos. ¡ Ah ser­
vidumbre!... La religión te maldice, la filosofía te proscribe, y 
el interés individual mismo te rechaza como nocivo á sus ma­
yores ventajas, ¡y tú subsistes á pesar de todo!... Esta decla­
mación de Emilio dió un tinte de melancolía á la pacífica y  
útil discusión que ocupaba á los tres amigos , como sucede 
siempre á toda alma sensible y preveedora, al meditar algún 
tanto sobre una materia que envuelve, tan oscuro y siniestro 
porvenir....

—Comprendo perfectamente todas las dificultades, (contes­
tó el inglés) que me han desenvuelto cade uno de Vdes., el 
anciano con su razón y su esperiencia, el jóven con su cora­
zón sensible y su imaginación fuego ; pero es incontestable
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que liay muchas otras colonias en que al tropezar mas & me­
nos con los mismos Inconvenientes, se ha perfeccionado el ge­
nio de sus habitantes y hecho progresos ya en la agricul­
tura, ya en las artes que aquí echamos de menos; Vdes. me di­
cen que no necesitan todavía de ese refinamiento; Emilio y aña­
de, que el modo de poseer y la manera de trabajar en el país, son 
obstáculos de bronce para todo gran progreso ; masio repito; 
yo entreveo otras causas también que pueden influir: no olvi­
demos la conversación de á noche, la educación, la mala edn- 
cacion, el charlatanismo de los que se empeñan en enseñar lo 
que no entienden , y Id que es peor, lo que no sirve de na­
da; y la Obstinación de negarse i  adquirir los conocimientos 
que son de la primera necesidad en el país. Mas valdrían cua­
renta muchachos que supieran los elementos del dibujo lineal, 
esto es que pudiesen ser artesanos, con disposición é inteli­
gencia ¡ que uno solo que aprenda el cálculo infinitesimal y que 
pregunte lánguidamente ¿y para qué sirve esto? Y en efecto 
¿para qué sirve sin aplicación?—Aquí volvemos naturalmente á la cuestión de brden , di- 
ioel eclesiástico, que entre damas y copas de licor, solo al atur­
dido Casimiro pudo ocurrir el suscitar. Los hombres que no 
creen saber sino cuando se han llenado la cabeza de muchos 
principios generales , piensan en todo menos en lo positivo; 
y obstinados en que saber es retener palabras, prefieren, co­
mo un pedante de escuela, que un muchacho defina, por ejem­
plo lo que es sumar , á que con efecto sume. La cuestión de 
brden no se limita por cierto á la filosofía, estiéndese á todos 
los ramos de nuestros conocimientos, y si no hubiese prevale­
cido entre nosotros el aprender abstracciones , y el no buscar 
jamás lo concreto, tal vez, y sin tal vez, nuestra sociedad no sevolvería toda leguleyos, medicastros y oficinistas, gente de plu­
ma y de charla, y no tendríamos el disgusto de desojarnos pa­
ra encontrar algún hombre industrial, pues los de esta clase 
son raros ó por mejor decir tienen que venirnos de fuera de 
todos lados, y de todas maneras; nosotros hemos aprendido á 
disipar la riqueza que se forma de este 6 del otro modo, pero 
nunca por nuestra mano ; y esto convengo con V., consiste 
todo en la educación; y de aquí proviene el que no tengamos 
industria ni en nuestros campos ni en nuestras ciudades.

__En nuestros campos, repitió con dolor Emilio, donde so­
lo venimos i  despilfarrar las economías que debían enriquecer-
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nos, y aun i  consumir nuestros mismos C3jjitales,y i  ocuparnoí 
cuantío mas en ir á la valla 6 reñidero de gallos mas próximo, al 
baile del pueblo mas cerca, y puede asegurarse sin temeridad, a! 
garito mas b menos ilustre, pero ai fin garito, en que nos arre­
batamos como furioso» unos á otros , el dinero, sin mas motivo 
que el de ignorar en que otra cosa pndiÉramos mejor pasar el 
tiempo. En nuestras ciudades aun es peor ; a llí, donde uno.s 
hombres tienen que estar eternamente separados de los otros, 
no hay estimulo, no hay progreso; ni yo puedo descender, ni 
tú subirás jamás.... esta es la muerte de toda indíistria.... Y la 
educación también, «i señor, Hueven los podantes, y se apode­
ran de nuestros infelices hijos, grítanles por todas parles que si 
han de saber espresarse con claridad y exactitud , es menester 
que discutan de ante-mano y prolijamente si un juicio ha de 
constar de dos ó de tres ideas : no aprenden jamás & escribir 
cuatro letras ni á su padre, ni á su madre, ni á sus amigos , ni 
saben como han de hablar aunque se trate de lo mas trivial, pe­
ro se les encaja una voluminosa gramática, con las cavilaciones 
metafísicas de cada visionario, que en su guardilla piensa que 
sus sueños son realidades; amen de una ret&rica, amen de una 
iclelo"-ía y amen.... de todo lo que contribuya á no saber espti- 
car siTs conceptos, que es lo que necesitan las gentes , y no ser 
gramáticos : ¡buena estaría una ciudad entera de gramáticosl 
probablemente no encontraríamos en ella un zapatero que nos 
remendara las botas si se nos rompiesen.

En esto llegaron & un cuadro donde la negrada chapeaba 
en el mas profundo silencio, que solo era interrumpido de cuan­
do en cuando por el chasquido desapacible y penetrante del lá­
tigo del contra-mayoral quien le hacía quizás resonar, mas por 
atemorizar y mostrar su predominio, y también para acreditar 
su celo, que porqué realmente hubiese necesidad de azotar el 
aire pacífico que nos refrescaba deliciosamonte; pero el hom­
bre es así ; quiere que le teman mejor que no le desprecien, 
muy raro anhela porqué le amen.—El inglés esclamó ¡qué di­
ferencia entre esta manera taciturna y siniestra de cultivar la 
tierra y la festiva algazara de nuestros trabajadores en eUajo 
de la iaborl—Sobre todo en las festivas vendimias, añadió E- 
milio.— ' 1 padre observó que aquella corteza 1 cuya superfi­
cie apenas se tocaba con aquellos rudos machetes, sería la mis­
ma desde la creación, si el arado no !a hubiese abierto para las 
plantaciones, por lo demás queda intacta y apenas se amonto-Ayuntamiento de Madrid
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na akuna poca con los despojos de la planta al rededor del pe­
queño tronco de esta.— Continuando su paseo, advirlieron á las 
señoras y  otras personas de la reunión en el fondo de una 
guarda-raya de cañas bravas, tan espesas y acopadas que ionna- 
ban una bóveda de continuada sombra por toda ella, que no po­
dían romper ni aun los ra3'os de! sol al medio día; siguiéronlay
no les pesó haber escogido aquel camino, porqué el cansancio
del paseo y el sol que se remontaba ya sobre el hon /on te le 
hacían bastante agradable. Mucho admiró el ingié.s la espesu­
ra V frondosidad de nuestras cañas, tan gruesas como uii ár­
bol , y tan corpuiuntas como una palma; — si Lafon^ine hu­
biera visto estas cañas, añadió, no hubiera rejuvenecido la an­
tigua fábula de la Encina y la Caña; los huracanes mismos de 
las Antillas no las desarraigan, y á la verdad no son tan llexi 
bles como las que se doblaban y no se rompían al lado del ár­
bol terrible que desafía al rayo en la fronte majestuosa de nues­
tras elevadas monlauas.— Muchos nombres había grabados en 
la  gruesa corteza de aquellos cañaverales, algunos versos mas 
b menos originales, mas ó menos necios ; pero se sorprendie­
ron al encontrar muy recientem ente inscriptos, y tanto que lo 
habían sido aquella misma mañana, los nombres de b a n a n o ,  
P a u la , dia  lan ío  la fecha y  después procedido de mu­
chos puntos suspensivos y  seguido de admiraciones y  de otro 
escuadrón de los mismos puntos un.... t ^ o s s e  m -
raron á la cara y  no pudieron d e f in ir .-P e ro  Em ilio dijo , es- 
to no signilica mas sino que esta inscripción la ha P'iesto 
pobre M arian o .-Y o  veo aquí también la mano de Paulita, a- 
ñadié el padre ; en otros querría decir esto cualquier cosa, en 
ellos : nada mas....— Sino que son ellos , respondió f'éndose 
Em ilio.— E l bullicio de los muchachos, las carcajadas de don 
Carlos que hubieran hecho resonar los valles de ^h-ededor, si 
tales valles hubiera en las llanuras de tierra colorada de la

estando ya en el caso de hacer travesurillas, se eniadaba mu 
cho de las de los otros; todo anunció á nuestros paseantes que 
se habían encontrado ya con el resto de la sociedad allí reum- 
da, V que debían callar las togas y  las armas, para que no pre­
valeciesen sino las plumas de Venus. Saludáronse muy cor-
tesmente yentes y  viuientes , Ramonc.la embromó ^
E m ilio  porqué se iba á filosofar y  dejabaá las damas , y M a­
riano spltándose de los brazosá babor de la reverenda y  buena

• i
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mamá y á estribor de la amable y patética Paulita, fué á saludar 
al inglés, á darle su puñado de m anos, como dicen los fran­
ceses, y á lucir sus conocimientos en la lengua de Shakespeare 
y de Miltoii : el padre vino á hablar á doña Marcela , quien 
tomó un polvo que le ofi'eciera este, aunque la señora, si no 
hubiera temido las murmuraciones de los acompañantes, hubie­
ra preferido un enirefuerte de la petaca de don Vicente : bien 
que como no había tnmado mas que café no tenía necesidad de 
inccnciarse tan temprano las tripas.

Entre esfa.s conversaciones de monten en que se hablan 
tantas palabras y se dicen tan pocas cosas , en que se rie cada 
uno no de las gracias de los otros, sino de la necesidad que 
tiene de aiegrar.®e y de hacer ruido, hubiera llegado felizmen­
te illa casa de vivienda la vocinglera comparsa, si no la hubie­
se interrumpido el batallón de negrillos criollos acaudillados 
por un contra-mayoral del sexo femenino, joven y no de ma­
la cara ; armada no obstante con el indispensable látigo , que 
hacía estallar no sin cierta elegancia y aun coquetería; porqué 
las mujeres no pueden hacer nada , ni aun las cosas mas re­
pugnantes, sin aspirar siem])re á agradar ; me parece que si 
fuera una muger el verdugo, había de querer no parecer 
mal a! ahorcado. Los criollitos saltaban , y aunque sin ha­
blar, porqué señó está viendo, manifestaban nna alegría, una 
cara tan contenta, que caracterizaba toda la imprevisión de la 
infancia, y que nadie desea lo que no conoce. Siguieron pues 
barriendo la guarda-raya , con un esmero digno de toda aten­
ción, y las señoras y caballeros después de haber hablado con 
algunos y rep.artldoles sus medios, continuaron ála caSa porqué 
el sol no permitía chanzas, y era menester pensar seriamente 
en el grave asunto de almorzar. No dejó sin embargo el in­
glés-de dirigir alguna ojeada, siempre acompañado de sus dos 
amigos, í  los tendales, secaderos y almacenes ; se enteró de 
muchas operaciones que se hacen allí y que no eran de aque­
lla estación , no omitiendo el esmero con que se escoge el ca­
fé, comisión que muy oportunamente se dá á las mujeres que 
tienen toda la proligidad preci.'ia para hacer este espulgo. Sa­
liéronles por allí el coro de cantantes que tan deliciosa sere­
nata les dieron la noche anterior, particularmente á Mariano y 
al inglés; este pidió prontamente la escopeta, no para darles las 
gracias como merecían , sino para presentar trofeos de su ha­
bilidad en la cazaj pero Emilio y el eclesiástico le dijeron queAyuntamiento de Madrid
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nunca se les hacía fuego en el baU)j , ni aun en la misma finca 
á las gallinas de Guinea (pues supongo que el pío y benévolo
lector habrá comprendido que voy hablando de ellas) porqué
huyen despavoridas y no vuelven mas á las cercanías de la casa.

¿legaron pues á ella y vieron que estaba don Tclesforo 
dando ya disposiciones de almuerzo, bien que aun no eran 
las ocho de la mañana; todo el mundo reclamaba , menos don 
Cárlos que hallaba racional y oportuno el zelo de su amigo ; 
cuando sali6 don Vicente entre risueño y admirado, calado de 
safas y con una carta que acababa de recibir de la Habana de 
L  amigo, según dijo, don Emeterio Sagarrigüistizabal, que de- 
cía en sustancia; “ Mi querido amigo; la ciudad está toda a bo- 
rotada, y aun yo mismo me alborotaría, si fuera de genio albo- 
rotable, con motivo del proníisüco de un médico, profeta,adi­
vino,.... qué se. yo, de uno que nadie ha visto según parece, y 
de quien todos hablan; en que anuncia el fin del mundo para 
san Juan, & al menos el fin de esta isla, que para nosotros es lo 
mismo ; nadie le ha creído se supone, pero todos charlan del 
asunto, y dicen tales cosas que se asombraría V. Fué preso, á 
lo que afirman, el tal personaje de las malditas adivinanzas, le 
metieron en una haltolina, y sabe Dios que ignoro lo que es 
una baltolina, y no permita su Divina Magestad que lo sepa ,
V habiendo ido á tomarle declaración , hete aquí que se mar­
ché por les aires transformado en aura tinosa” ....—Todos in­
terrumpieron á D. Vicente clamando: ¡Qué majadería! ¿Es pô - 
sibleque Emeterio pase su tiempo...?—Señores, señores, grité 
don Vicente, se queda lo mejor que es la postdata, y siguió le­
yendo "Postscriptuin. Después de escrita mi carta he averi- 
cuado que todo esto no es mas que una patraña inventada por 
algunos pillos, propagada por bastantes tontos, y que todo 
hombre de razón debe mirar con el mayor desprecio. -D ic e  
bien, voto á bríos, repuso don Cárlos, el señor don Emeterio. 
— No, no , dijo doña Sinforosa, la cosa no es para tantas búr­
lelas, me estremezco de oir.... no puedo remediarlo. — Prima 
mía, le contesté don Telesforo , tá eres precisamente la que 
menos debes alterarte, porqué esto, no sea dicho poíincomo-
darte,pero tu fin del mundo por un érden natural.... Ya, ya
te entiendo, le interrumpié la sesentona viuda.—Si fueran es- 
tas muchachas, esos jóvenes que empiezan ahora á Vivir, con­
tinué don Telesforo, vamos, sería disculpable su sentimiento; 
pero yo no sé que diantres tienen los hombres y las mujeres,Ayuntamiento de Madrid
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prima mía, que mientras mas viven mas quieren vivir. Eslá 
en el órclen ele la naturaleza dijo el eclesiático, que mientra? 
se exista, se ame t-sia rnnr.iencia de que existe uno , este goce 
de todo lo que tiene relación con la vida actual; la palabra di­
vina siempre de acuerdo con la misman aturaleza, nosjuzo im 
precepto de conservar nuestros días; así pues, señor don 
Telesforo, déjenos V. disfrutar de un don que nos di6 la natu­
raleza y que Dios nos manda conservar. Eso no quita el que 
el que yo me una con V. para reirme á carcajadas del ridiculo 
cartapacio que ha recibido nuestro amigo don Vicente; eso no 
merece, como se ha dicho muy bien, sino el desprecio, y si las 
gentes sensatas lo hiidieran hecho así desde el principio, á los 
cinco minutos nadie se hubiera acordado de una impertinencia 
que no puede producir sino males ; porqué hay entendimien­
tos débiles, almas tímidas, enquienes semejantes impertinencias 
por mas destituidas de razón que se encuentren, suscitan ter­
rores ino&modos.—Yo no sé quetiene esto del fin de! mundo, 
dijo el inglés, que por mas descabellados que sean los pronós­
ticos que nos hagan de él , siempre nos causan una impresión 
desagradable: no creemos y recelamos. Entiendo, si no me e- 
quivoco, que la certeza que tenemo s de que ha de llegar, pues 
así está anunciado en libros divinos; las hipótesis é que se han 
entregado algunos filósofos sobre el modo con que ha de verifi­
carse esta iinivelsal catástrofe, y en fin, un cierto instinto inte­
rior que nos indica que el mundo no es eterno y que perecerá, 
á lo menos en su forma actual, hace que todas estas invenciones, 
regularmente de ignorantes maliciosos y desocupados, 6 de lo­
cos y borrachos, nos mortifiquen algún tanto por mas que nos 
burlemos de ellas con mneba justicia.

Bastante pudiera yo añadir, dice el Moro, sí quisiera re­
petir los dulces coloquios, los ingeniosos discursos, y las sa­
brosas pláticas que se pasaron en tan discreta y amable compa­
ñía; me dilataría sobre la mesa del almuerzo y sus incidentes, 
en el chichisveo siempre en aumento de Mariano con Paulíta, 
en términos de haber llamado muy sériamente la atención de 
doña Marcela, y aun del mismo D. Vicente que miraba estos 
pecadillos del galanleoconmas indulgenciaqiic ningunos otros: 
y esto durante un dia mas, pues hasta la mañana siguiente muy 
dé madrugada don Vicente y su famila no continuaron su via}« 
para el ingenio: el inglés y Emilio se volvieron á la ciudad; y 
con esto, hasta la sesta parte, donde... habrá lo que se encuentre.
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SONUTO.

Absorto ;oh sumo Dios! mi pensamiento, 
en todas partee sin cesar te mira;
•Quien en tos obras tu poder no admira. 
Hablen el fuego, el mar, la tierra, el viento.

¡Quien füé quien colocó en el firmamento 
la  inmensidad de mundos que en él gira. 
Atónita, pasmada, en vano aspira 
el alma á  sondear tanto portento.

E l corso de los astros prodigioso,
6U8 órbitas, su luz resplandeciente, 
jno inepirao un respeto religioso!

Las leyes á que el mundo está obedienteMe dicen en su idioma mageaiuoso
“ Nuestro autor es un Dios omnipotente.
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DE UN DUxlJIEO.

Y h m e e n a m o ré  de  C íela  
m ie n tr a s  '¡ae  la  v i  g n n jir a r  
desde (¡ue g a s ía  p e in e ta  
n i  la  m ir o , n i  m e  m ir a .»

Aunqne soy un pobra arriero, 
y el sol ha tostado el cueto 
de mi /Jfífregcisa facha, 
en querer á  una muchacha 
me apuesto con el primero.
Bajo de esta camiseta 
no se hallará un alma prieta, 
sino un corazón muy blando: 
dígalo aquel día, enando 
yo m e en a m o ré  de Clelaé 

*
Cleta, la camarioqneña, 

cuya boquita risueña 
parece un a j í  g u a g a a o ,  
y  tiene la airosa gieña 
del mismo color de un cao.
Ni cuando BB empinó el globo, 
fuémae profundomiartobo 
qiieal verla.—Y no, noosmentita; 
viví lelo, a n d u v e  bobo 
m ie n tr a s  q u e  la  v i  g u a j i r a .«

Después se marchó á Matanzas,
porqué sus padres juntaron 
talegos de «normes panzas, 
por lo cuál mis esperanzas 
cayeron y boquearon.
¿No es una sandez completa 
ponérmele yo delante,
desde que ha visto retreta, 
desde que se pone guante, 
desde juc g a s ta  p e in e ta \
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Después que sus labios lojos 

psrdí.y «quel rostro sayo 
que fuera mi qnita-ennjos, 
aoycomo un lindo cocuyo 
al que sacaron los ojos.
En fin vivo de mentiia, 
duermo poco y peno mucho, 
desde que aquella guajira 
ni me escucha ni la escucho, 
m' h i miro, n i  m t  m ir a ,

JACINTO M ILA N eS.

p a r a  EI^ AIiBU3Il)B
» .  IV. J a i i r e g u i .

Nunca de Cuba la memoria grata 
olTida el hijo -I» su fértil suelo, 
que de un patriota el alma se dilata 
con los recuerdos de tan dulce anhelo:

Tú áquien la ausencia súbita arrebata 
de tu país natal, del claro cielo 
de Cubaliermnsa; si en Paría te hallares, 
„8uene !a patria siempre en tus cantaree.”

Cuando suntuosos monumentos veas, 
y  contemples del arte la grandeza, 
ei con ellos tu espíritu recreas, 
por au raro primor, por su riqueza:

No separes Jamás de tus ideas 
de Cuba amada la  sin par belleza, 
ni eus flores, sus rios, sus palmares: 
“ suene la patria siempre en tas cantares.”

N'l

—Insípidos deben ser,
Bmigo BUS epigramas,
— ¿Porquéinsípidos los llamas 
lin llegarlos áleerl 
—Porqué he visto muchas veces 
las obrillas de ese autor: 
cada vez lo hace peor, 
ptoía rimada y sandeces, 47Ayuntamiento de Madrid
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C O N T R A

Siea que tu seoo atesora 
¡oh aniedad! mí¡ encautoa, 
consérvalos en buen hora 
para aquel que los adora 
j  te consagra sus cantoSi

Un desierto, entriafeoida 
el alma en tí solo advierte 
y  te observa estremeeida 
que es tu reinado sin vida 
y tu corona la muerte.

¿Adondeestá la ventara 
que en tu recinto se enclarral 
adonde, dí, la dulzura 
con que (empias la amargura 
que el triste sufre en la tieiial

A cobardes y  á malvados 
aposentas criminal; 
pero los hombres honrados 
se alejan horrorizados 
de tu mansión infernal.

En tus bosques sileneioBos 
y en los tristes matorrales, 
los monstruos mas horrorosos, 
los reptiles ponzoñosos, 
acechan á loa mortales.

Si es que asombrada la menta 
algo sublime en tí mira, 
no júzguez alegremente 
que puedes alzar la fíente 
ante un mando que te admira.

También la muerte horrorosa 
muéstrase á  veces sublime; 
pero no porqué es hermosa— 
porqué su faz espantosa 
honor en el alma imprime.
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Nunca en tí la Caridad 

fija 8U dulce mansión, 
y  en tu seno, oh Soledad, 
con cetro deiniquidad 
manda la Desolación.

Ora bendiga mi suerte, 
ora me queje del hado, 
como á  imágen de la muerta 
Bolamente aborrecerte 
i  mi coraaon ea dado.

Que acá en mi humilde sentir 
ea del hombre la misión 
entro los hombres vivir, 
y antes quisiera morir 
que habitar en tu mansión.

i-.

SÁFICOS í5l»6>T\COS.
Rasgue mi pecho la feroz ausencia 

Apure el cáliz de dolor amargo 
O ya la suerte con furor me oprima 

Siempre te amo.

;Puta, sensible, célica Lucinda!
T ú  eres la bolla, que mi pecho enciende 
Cuando las cuerdas do mi dulce lira 

Pulso inspirado.

Tuyo es mi tierno delicioso canto, _
Tuvo ea el númen qne mi m arte inspira 
•y ^uyo ®1 pecho qtie de amor se abraea 

Férvido, eterno.

T ú que entregada á la aflicción y  al duelo 
Mi acento débil con placer escuchaa 
¡ángel hermoso de feliz consuelo 

Bella Lucinda!

Sabe que solo para tí respiro 
Y  que tu nombre vagará en mi labio 
Cuando al abismo del voraz sepulcro 

Yeito descienda.
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L O Q U E  ES  DULCE.

¡Ciá'ito es dulce, mirar en las playa* 
estrellarse las férvidas olas 
y  á  un amante pensar á sus sola» 
en la prenda feliz de su amor!

Cuánto es dulce de cándida anror» 
el desiello en mañana de Mayo 
y  el sonido del rápido rayo 
cuando brama soberbio Aquiloiii

Cuánto es dulce mirar la corriente 
del arroyo que besa las florea 
y escuchar juramentos de amores 
da los labios de casta beldad!

Cuánto ca dulce besar la mejilla 
de ¡rentil y galana doncella 
y  n'irar e) fiilgor;de una estrella 
en las sombras de horrible huracar»!

Cuánto es dulce gozar la ternura 
Que la,vírgen amante atesora 
y los rayos mirar.con que dota 
Almo sol la pradera gentil!

Cuánto es dulce mirar los primare*
D e  pintada fuga» mariposa

y  los tintes de púdica rosa
en niañana florida de Abtil!

Cuánto es dulce'pulsar inspirado 
la dotada y^armdnica Lira 
y  mirar que una bella suspira 
agitada de gusto y amor.

Cuánto es dulce gozar en el^leeho 
blando sueño feliz sosegado 
y dormir en el seno adorado 
de la esposa que causa ilusión!
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Amanecerá Dios y medraremos, y  mañana será otro dia, 
eran frases muy usuales en tiempos de Antonelli; pero que no 
se le ocurrieron por cierto en lo restante de la noche después 
que se despidió de Gelabert: al con trario , cuando desde su 
ventana vio alborear la luz am arillenta de la madrugada, espe- 
rim entó cierto eno jo , como si le ofendiese su claridad.—No 
había dormido un solo punto, y  ni siquiera se había despojado 
de sus ropas. Su pensamiento iba y  venia sin cesar de Casilda 
á Gelabert, de sus maquinaciones criminales i  su propósito ge­
neroso de dejarlos gozar su dicha, que por momentos le pare­
cía un heroísmo superior á sus fuerzas, y  flaqueba en su reso­
lución. Fatigado de aquella batalla in te rio r, y sin esperanzas 
ya  de conciliar el sueño, imaginó que leyendo conseguiría qui­
zás adormecer su cavilosidad : lomó en efecto un libró , que 
acertó á ser la Divina Commedia del Dante , y  abriendo al 
acaso, comenzó á leer en voz alta , como para distraerse me-» 
nos, la patética relación de Francesca de Rlmini. Las pala­
bras de su lengua nativa, que no escuchaba hacía mucho tiem­
po, y  la poesía conmovedora del bardo errante de la edad-me­
dia, comunicaron pocoá poco otro sesgo á sus ideas, traaladán-
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dolé en imaginación á las campiñas de su p a tria , y  á loa años 

e su niñez: tras el recuerdo desús juegos pueriles, vino el de 
Jas bizarrías de su Juventud, y  en pos de sus mocedades, se pre- 
seuto á fu fantasía una sopibra vaga y  de indecisos contornos, 
que revistiéndose gradualmente con apariencias de muger, que­
dó en últimas reducida á una imñgen de Isabel, coronada de 
flores, y  con su palma de virgen entre las manos. La memoria 
de Antonelii recorrió la cuenta de aquellos mágicos dias, que 
tan funesto remate tuvieron, y  representándose sin duda con 
m ayor viveza algún lance particular, repitió con trémula voz 
las palabras que el Dante atribuye á Francisca.

La bocea mibació tutto trominte!

añadiendo en italiano: „ohIsabel,Isabel!...8Ítúvivieras!..A n- 
gel mío! Tú que ves la lucha y  el remordim iento de mi cora­
zón por haber dado lugar pocos instantes al crimen, donde es­
tuvo tu imagen inmaculada, perdóname! Yo te ofrecí sobre tu 
huesa no am ar á ninguna otra m ujer! yo te he faltado....Pero 
aun no es tarde! Cumpliré m i promesa; y  seré digno de tí, de 
ti que sin duda me amas aun desde el cielo!” ...Arrojó en se­
guida el libro sobre una mesa, y  murm urando aquellos otros 
versos del mismo poeta,

....Nesaun aiaggíor dolor* 
che lioordarii dal timpo ftlica 
nella roisaria..,.

fué á sentarse en la ventana, donde le sorprendió la aurora, 
conforme se ha visto al prineipio del capítulo.

Dejóse oir'poco después la campana de la parroquia, lla­
mando los fieles á la misa de madrugada; y  la trémula vibra­
ción de su tañido roelanoúliao, o* entró p o r los oidos do Anto» 
nelli, como si fuese la voz del ángel de au guarda que viniera £ 
aho gar de una vez los estímulos malignos de su pasión. Im bui­
do A ntonelii desde la niñez en los principios reinantes de su 
época, si bien no tuvo una juventud m uy limpia de placeres 
mundanales, con lodo, su desarreglo no alcanzó á malear su ín­
dole generofía. E l amor legítimo de Isabel, purificó su corazón 
de toda inmundicia terrena, y  la atmósfera de castidad que ro­
deaba á aquella virgen, se introdujo hasta lo íntimo de su al­
ma, como el ambiente aromado de un paraíso, que le traía la 
paz, el c o n te n t^ ie o to  de si mismo, y  la esperanza de una
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ventura sin límites. Entonces echaron mas hondas raíces sus 
creencias religiosas, porqué nunca se tiene mas fé en Dios, 
que en el estremo infortunio, b en la suma felicidad. E s cierto 
que la desesperación en que le puso la pérdida de su tesoro, y  
los negocios del mundo en que tomó parte, bastardearon al ca­
bo su piedad, comunicíLndole los resabios del fanatismo supers­
ticioso que reinaba en la corte de Felipe I I ;  pero no fueron 
poderosos áestinguir ios movimientos espontáiieoshacia el E te r­
no Ser, que de cuando en cuando sentía en su interior. M erced 
á ellos y  á su generosidad caballeresca, había luchado contra las 
asechanzas de! egoísmo en su rivalidad con Gelabert; y  cedien­
do á su influjo, al escuchar á deshora la campana de la iglesia, 
para mas afirmarse en su intento, y  como para reconciliarse 
con el cielo en vísperas de emprender tan largo viage, deter- 
min& humillar su frente á los pies de un sacerdote y  ofrecer al 
Señor en ferviente oración, el sacrificio de sus afectos ator­
mentadores.

Impresionado con la solemnidad de este pensamiento, re­
cogióse en sí mismo un buen espacio para arreglar cuentas con 
su conciencia: emseguida, á pasos mesurados, y  componiendo 
el rostro lo mejor que supo par» cubrir su agitación, se enca­
minó á la portería del convento de S. Francisco, en fábrica 
entónces; y  llamando al pabre F r. Gabriel Sotomayor, que go­
zaba fama ejemplar, suplicóle con la vista en el suelo, que en 
caridad le oyese sus pecados. N o  estrañó por cierto el digno 
padre la propuesta de A n to n e lli, á quien ya conocía, porque 
entonces estaba mas frecuentado que ahora el confesionario; y  
guiándole por eí claustro á la iglesia, escuchólas revelaciones 
del pecador arrepentido, que después recibó la hostia sagrada.

A l salir A ntonelli del tem plo, sentía cierta elación de áni­
mo,efecto ordinario de toda ceremonia religiosa,practicada con 
fé y  esperanza; y  aligerado ya del peso que le abrumaba, imagi­
nó que podría arrostrar con seguridad las emociones del sarao 
del Morro.

V I.
L a fábrica de este castillo hace época en los anales cubá­

banos, porqué con él se imaginaron los moradores de la Haba­
na que echaban llave á su puerto, mal defendido hasta entonce* 
por el de la Fuerza, insuficiente para imponer respeto á  pirata* 
ayentureros, cuanto mas á las escuadras de alguna nación ene-
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miga que hubiese tenido el antojo de reflejar su pabellón en Íaí 
aguas de la bahía. Adelantada ya la obra en términos de reci­
bir artillería en sus baluartes, quiso el gobernador capitán ge­
neral D. Juan de Tejada, ponerle nombre, y dar posesión á su 
primer castellano Alonso Sánchez de Toro: en efecto, por la 
tarde del dia á que hemos llegado, en compañía de las personas 
mas calificadas del pueblo, trasladóse á la fortaleza, para autori­
zar la ceremonia de bautizarla con el nombre Je los Re-' 
yes, que se celebró al estampido de sus cañones, á que respon­
dieren con los suyos la Fuerza y los galeones de las flotas de 
Nueva España y la Tierra-Firme, que en aquellos tiempos a- 
costumbrabanjuntarse en este puerto á principios de junio, para 
seguir juntas su derrota á la Península.

Para la noche tenía dispuesto el Gobernador un festejo 
que 4 la par de solaz y esparcimiento al vecindario, sirviese 
también de agasajo y honrosa despedida al ingeniero Anto- 
nelH, 4 quien conforme se ha dicho, trataba con alta deferen­
cia, y que tan buenas 6 malas obras podía hacerle en la corte, 
por el favor que allí gozaba. A medida qne fu6 oscureciendo, 
comenzaron á acudir los convidados, todos gente granada por 
6U nobleza y discreción los caballeros, por su discreción y su 
hermosura las damas: hacía los honores de la fiesta el castella­
no Alonzo Sánchez, y según iban llegando, echaba cada cual 
por donde su curiosidad le movía, unos á recorrer la fortaleza 
iluminada, otros á examinar con detenimiento, antes de que el 
concurso se apiñase, el salón de baile. Habíase levantado este 
en medio de la espaciosa plaza-dc-armas.-en, cuyo frente, por 
el lado del norte, estaban la capilla, y las casas del capellán y 
del castellano. Lo interior de la sala no dejaba por cierto tras­
lucir la precipitación con que se había trabajado en ella, antes 
por el contrario, en todos sus adornos, desde la matizada al­
fombra del pavimento, hasta los rosetones de donde pendían 
las arañas, notábase el mas atinado esmero. No tardó mucho 
en verse el estrado lleno de damas, cada cual con uno ó mas 
galanes á su devoción, conforme á su garbo ó su belleza, pren­didas ellas, y ellos ataviados con todo primor á usanza de a- 
<}uelia época. Hubo mucho brocado de oro y tabí de plata, mu­
cha joyante seda, y trémula argentería en los tocados, y jugue­
tonas plumas en los sombreros. Paso cii silencio tanto pompo­
so biial, tanta gorgnera de encajes, y otros mil ricos vestidos 
que de poco me serviría describir, pues es muy probable que
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la mayor parte de mis lectores se qucdasea tan á oscuras co- 
1  antes con los nombres de trajes ahora descoooc.dos- baste 
decir que el salón, usando frases de aquel tiempo ,
Diado el baile, entró Luperc.o de mano con Casilda , ^egumo 
. r H e r L n  Manrique y la tia: desde el estremo opuesto de la 
íala a canzó á verlos Antonelli, y á pesar de lo sobre-aviso que 
Ts ab ? n o  pudo impedir que se le robase el color de rostro estaña , n p j b^ena señora, ya entrada en

? I c i t  v e - !  ser.„ .o„  Je .„ ! N . p.rec. si™ , . e
habéis visto una mala Vision. ,  ^

—«iPorqué, señora?” respondió Antonel i., _ u V á lg le  el cielo!”  respondió ella: -si de pronto os pu. 
,i,tels ma. amarillo que un difunlo.-Bmn har.a.a ea a.l.r í_
‘“‘” lp3 r s l p : r 5 h ab rl.id o .Y o .ad ,.i.u .o e .verd .d ,.-

abioviindóao cuanto l! toó po.ible para que
poro ól la"c“:u7 » a t-  “ «ora , a,don, que leu,, rae .  d p.olJbg.r^ pdmer eone.ju de reepi-S g ü übía de estar, pues i p S

= Í E = í~ í ; : = S Í =
L " l l d e ’”.I l ,« ú 7 » -u e l .  bleue» «»»

t l t a d r Í  L  eoiurea , alomado p™ ^ H - u a  3  ea-
belloa aliaadoa aobre 1.a «'=““  ■ - ‘l^rbSfoa , precioao tal- verde con mangas blancas i abierta del mismo
dellin blanco también , y encima J  rapacejos áe

L t ° d ¿ L a a T - l r t d r e X ^ o r q u ó  eaaa piedras eran en, 
toncv tniiy solicitadas.
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Como si quisiera saciarse por última vez en la contempla­

ción de aquel ángel, Antonelli no le quitaba los ojos; y si en 
aquel instante le hubiesen pedido cuenta de lo que pensaba, 
no hubiera acertado á darla: fortalecido en su proposito con 
el apoyo de la religión, sentía una eonfonnidad melancólica, 
á la par que cierto deleite inefable que causa siempre la vista 
de una mujer querida, aun cuando sepamos que le somos indi­
ferentes. La mirada modesta de Casilda, desprendiéndose con 
trabajo del rostro de Gclabert, vagaba de cuando en cuando 
por todo el concurso, como si buscase con quien partir su go­
zo; y al detenerse mlquinalmente en Antonelli parecíale al 
mal-aventurado ingeniero que tomaba una espresion algo tris­
te, como si le dijese: “ Vete Antonelli, vete! yo te compadez­
co!../’—Embebecido en esta ilusión, no echó de ver que el 
Gobernador, desviándose de un corroen que platicaba con 
Antonio de Guzman, nombrado alcaide del castillo de la Pun­
ta para cuando se hiciese, Cristóbal de Soto protector de los 
indtos de Guanabacoa, y otros sujetos "de nota, se acercó á él, 
y tocándole en el hombro con la familiaridad que le permitía 
su clase, ¡e dijo:—-‘Ea, Sr. ingeniero; paréceme que está Vue- 
sa Merced demasi.idamente suspendido en mirar la hija del 
estremeño; de forma que muy bien podría preguntaros ella, con el romance viejo, aquello de

“ íQtié miráis aquí, D. Juan?
D. .luán ¡que miráis aquí?
D rciJ »i miráis la danza, 
ó ¡-i me miráis á mi?”

Turbóse Antonelli sorprendido en su distracción, y ape­
nas acertó á responder balbuciente;—“Pues á fé que no era ella á quien miraba; sino á un guachinango que asoma por a- 
quella puerta, y que me ha parecido conocer.”

En efecto, habla un guachinango, á la sazón vuelto de es­
paldas, en la puerta que señalaba Antonelli; pero ni le había lia- 
mado la atención hasta entonces, ni tenía porqué llamársela, 
pues negros y guachinangos eran los que servían a las señoras 
refrescos y conservas entre danza y danza. Bien conoció el 
Gobernador que aquella era una respuesta evasiva de Antonelli 
y llevándole del brazo hacia el cerco de donde se había separa- 
do,añadi&burlándose:—“ Vamos, vamos, Sr. D. Juan: dejemos 
embelecos,queya seyodonde van á parar vuestros devaneo*"^
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379.Creerán Vuesas Mercedes, señores, prosignió dirigiéndose i  
los del corro, que D. Juan es tan malamigo de bueno áeller- 
nan Manrique, que no duda, guardarle la calle a quien ga­

lantea la hija?”  , , ,—■ qUola! .c'.moasi?” preguntaron ellos, celebryido risue­
ños el chiste del Gobernador; pero Antonelti, con las mejilla 
mas encendidas que la grana, sin dar lugar á repuso en voz alterada y sev cra :-“Paso, paso, Señor Gobernador: que si algún necio ha osado d .v u lg arT o sas queno le e^
Un bien á esa dama, vive Dios que míenle si añade que >
haya servido de tercero.”  ,ri v—“Reportaos, Señor D. Juanconfesto  el Gobernador tam 
bien enojado; “que eseá quien desmentis es mi sobrino por u- 
na parte; y por otra debeis ver que yo soy quien os hablo., y

__“ Si él es vuestro sobrina , Señor Gobernador, J • y
quien soy: y advertid que burlas en que peligra la honra de 
I ,  I n , , .  Z  son burlas de buco, ley, mocho menos en lugo- 
res donde mas de uno puede tomarlas por v eras.

No pasaron tan secretas estas razones que no ''•«^.ese 
instante por el salón la voz de que reñían Antonell_i Y 
nador; pLo este, conociendo que de parte del ^
lajusticia, y cuánto le importaba tenerle bien 
comedirse, y procurar que también se serenase e italiano, á 
q r n  d i jo ; i “IIayB paz, Señor D. Juan; y no -  diga que o
Mdalgos se pierden el respeto por travesuras de un mancebo
" " " T n tn e l l i  manifestb quedar satisrecho: pero la sangre 
hervid en las venas; y si en aquel punto se le
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350—‘‘Si, Señor Hernan<lo, me voy: ved qué se os ofrece para 
ia Corte.”

—'‘Por ahora nada, á Dios gracias: pero cuento con la a— 
mistad de Vuesa Merced, para encaso deque llegueáiral 
Consejo ese pleito de mis pecados.—¿Y del sarao, qué decís? 
Cuál de las damas os ha parecido mas hermosa? Habéis visto á 
Casilda por supuesto?'’

—‘-Si, la he visto, Señor Hernando; y á fé que teneis buen 
modo de abonar vuestro negocio, recordándomela.”  

■•—“ Cuidado, Señor D. Juan que sois tenaz: ya os suponía 
yo libre de esa tema. Ea, venid á echar conmigo un brindis de 
despedida, que nos sabrá mejor que el trago que tomamos en 
el ingenio la tarde pasada; porqué, amigo D. Juan, los vinos 
de esta noche no tienen par.”

—“Ya os dije entonces que no me aficionan los vinos; y a- 
hora mas necesidad tengo del fresco de la noche, que de sus 
espíritus.”

—“Pues por mi vida que lo erráis: tres cosas ponen ligero 
el ánimo, aunque no sean de buena ley, y son, oro, mujer y vi-' 
no; y yo al último me atengo; porqué el oro suele dar cuida­
dos, la mujer nos pierde el oro, y el vino alegra sin mas ni 
mas que decir esta boca es mia, alzar el codo, y derramarle al 
pecho por encima de la lengua.” —

Desembarazóse con trabajo Antonelli del estremeño; 
y al salir precipitado, tropezó con el guachinango que había 
viste en la puerta desde lejos: volvieron ambos el rostro como 
era natural: y el italiano quedé un momento inraóbil al reco­
nocer á Pablo; pero luego, haciéndole señas de que le siguiese, 
le pregunté cuando estuvieron solos.—“¿Qué buscas aquí, 
Pablo?”

—“Un pedazo de pan para mi mujer y mis hijos, 6 algunos 
feales eon que comprarle.”

—“No es eso lo que yo te pregunto. ¿No temes que te co­
nozca el capitán?”

—“ Si el Sr. D. Juan es tan buen amigo suyo como parece, 
tal vez hará que me conozca.”

—“Yo no soy amigo de nadie,”  replicó con enfado Anto- 
íielli, que dejándose arrastrar de una copiosidad maligna, pro­
curé sondear las intenciones del campechano: pero este, hipó­
crita por índole, y además escarmentado con el lance anterior, 
«upo dar tantas vueltas y rodeos á sus respuestas, que alAyuntamiento de Madrid
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.m sose =1 i..ge„!e,o, y volviéndole k  eepalda, 
rampa al baluarte mas avanzado en el mar, en ^ S '
, l J e  ,e le v .„ k b .  el to rre .»  del « “ "" " ■ X  r e b • 
laya. Sentóse al pié de la torre, y  apoyando la fiente en e 
*0 puesto sobre una almena, quedé al parecer 
en L al idad devorado por todas las "  I T t  m L -
te le habían combatido. ¡ A Dios vu-tud! A ,
to religioso!.,.La venganza y  los celos en conc. nlern 1, 
alzaron su voz de nuevo en el corazón de Antonelli, cuya 
buza comenzó á divagar, como si le arrebatase un torbeiu
entorpeciéndosele por grados hasta term m ar en 
abotagamiento, efecto ordinario de toda convulsión
E n  tal estado, lo único que sentía era cierto susurro en ios 
dos, como si revolase dentro un pájaro q*̂ ®
•las las paredes del cerebro, arrancándole de rato en ra
dos gemidos, sin mudar por eso de postura. „u; ,lf>bu-

Pasaron así algunas horas de delirio para Antonelh, de bu 
meloso placer para los del salón. Serían las tres de la madrugada 
comenzaba ya á sentirse en el baile el cansancio q^« 
esperimenta en ellos de media noche al día: los viejos bostez 
ban: á mas de una vigilante matrona se le cerraban ^ su pesarlos oíos; y los mismos bailadores abrumados por e y
agitación, tenían ya  menos elasticidad en sus movimien os. 
Algunos salían á pasearse por el castillo; y  como en semejan­
tes ocasiones reina m ayor franqueza que de ordinario, no pa­
reció mal, ni aun á los padres mas huraños, que 
riesen la fortaleza, de brazo con algún caballeio. De este nü 
mero fueron Casilda y  Lupercio, quienes después de vagar por 
diferentes puntos, entretenidos en sus amorosos coloquios su­
bieron al mismo baluarte en que se hallaba 
to con la sombra de la to rre ; de modo que no era fácil distinguirlc, aunque solo distaba de ellos ocho 6 diez pasos^

No se necesitaba tener clánim o tan preparado como Casilda y 
Lupercio para gozar con la escena que f
de e! parapeto. E l cielo, sin embargo de estar limpio de nubes
excepto algunos celajes fijos en el oriente, como aperando
dia, no presentaba un color igual en toda su bóveda; sino que
mas oscuro en el cénit, iba desvaneciéndose
tices hacia los horizontes. Los macileotos destellos
ya á mas de medio curso, al quebrarse de soslayo sobre el a
üt-mecido piélago, abrillantaban largo trecho de sus aguas, de-Ayuntamiento de Madrid
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m úsL  d r l Í ^  3'g'"’a ola coronada de blanca espuma. 
«U. , ‘"V " hab,a cesado en aquel momento, y solo
Jíca s i a  a l marineros de la flota con su meiancb-J.ca saloma a llevar las andas, para ponerse en franquía antes

marina, que Ü Z
Al cabo inquieta por aquellos alrededores.

to habió Cas de aquel conjun-
1 '  . !  "" diversión, der-
Z m o l "  ^  -eede  lo
ces’^ ? n c r ? ' ' ? ' ’ menos cuando estoy á tu lado, porqué enton­ces me persuado que solo para nosotros alumbra, y no hay lu-
S Z , r Z 7 - ’“'° ” pera adorarte. Y ahora ¿también

—“Triste no, Lupcrcio: pero siento una emoción vasa, que 
no ameno á esplicar; una inquietud sin motivo, como presen- 

lento de algún suceso doloroso que nos amaga.”
—“Te engañas, Casilda mía. Eso que tú sientes es la dicha- 

porqué parece que el corazón humano, dispuesto mas bien para 
gemir que para ser venturoso, duda de su buena suerte cuando 
se le presenta la dicha, y aun antes de gozarla, se asusta con 
el temor de que se le desvanezca como humo. Pero la nuestra 
no será vana, vida mia: el porvenir se nos pinta color de rosa; 
y  antes de mucho se realizará nuestra esperanza,santificada con la bendición del cielo.” __

Bajáronse sin saber porqué los ojos de la pudorosa don­
cella, y en seguida se alzaron para encontrarse con los de Ge-
labert en una mirada intensa; mirada de aquellas de indefinible 
espresion, con que palpitan los párpadosentre-abiertos, que 
encierra la adoración misteriosa de dos almas puras, y que no 
alcanza á esplicar cumplidamente la frase mas dulce de todos los idiomas,— Yo le amo'...

lo que dijo también Ca.siUlacon lengua balbuciente. “Yo te amo, Lupcrcio, y soy feliz: minea lo he 
sido mas que ahora!...pero con todo, siento en el fondo del co­
razón un peso, que me hace suspirar contra mi voluntad. Qui- 
temónos de aquí, Lupercio; tal vez serS la vista del mar, ó el
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un ensueño tormentoso, la detuvo en los dos jóvenes, que re­
puestos del repentino pavor anudaban el hilo de su interrum­
pida conversación. No acertó á conocerlos de pronto, y tan con­
fusas tenía las especies, que aun después de haberlos conocido, 
no le causó sensación alguna hallarlos juntos de aquella suerte: 
pero no fue imiy duradera su insensibilidad, pues á pocos 
momentos, al oir una palabra de Casilda, penetró la realidad 
de lo que pasaba, como si de golpe le quitasen un velo de los 
ojos. La sangre toda desús venas refluyó con ímpetu al cora­
zón, imprimiéndole un sacudimiento doloroso, que se comuni­
có al cerebro con una celeridad instantánea. Imposible sería 
describir el interior de Antonelli en aquel momento; porqué 
su corazón y su cabeza eran un caos de ideas y de pasiones las 
mas contradictorias: el rencor y los celos, el amor y el odio, 
se disputaban encarnecidos la preferencia, asomando también 
en medio de la revuelta batalla de afectos tan ardientes, otros 
mas apacibles , como el recuerdo de la noche anterior, y su 
propósito religioso.

Enestopasóá su lado un bulto, en quien pusolosojos; 
y todas su emociones se concentraron en una sola de temor y 
de espanto, al ver á Pablo el campechano, acercándose rápido 
hacia Lupercio y Casilda, vueltos de espalda. De un salto se 
puso en pié Antonelli; y como ai adivinase lo que habia de.su­
ceder, corrió desatentado por la orilla del parapeto hacia a- 
quellos gritando. “ ¡Pablo! detente!.,.”  Pero ya era tarde!... 
E l ágil campechano habia llegado antes que él; y suspendiendo 
el cuerpo en un solo pié, apoyado en el parapeto, descargó un 
golpe en el hombro de Gelabert que lanzó un hondo gemido, 
al mismo tiempo que Casilda un grito penetrante. El mal-aven - 
turado mancebo, herido en el corazón, dobló una rodilla en 
tierra, y ya sin equilibrio, con el cuerpo fuera del baluarte, y 
en la agonía de la muerte, agarró con mano convulsa el faldellín 
de Casilda, haciéndola titubear en el borde mismode la mura­
lla, sus|)endída sobreun áspero arrecife,cuya base lamen las on­
das. Erizáronsele i Antonelli los cabellos al ver el peligro de 
aquella muger adorada, que ya sin conocimiento ni fuerzas, 
cedía al peso de Gelabert, flotando en el precipicio: fuera de 
sí el desesperado ingeniero, tendió los brazos, y asiéndola con 
iiqa mano por un ligero capotillo que se habia echado en los 
hombros al salir del salón para guarecerse del aire, pugnó por 
sujetarse con la otra á las piedras de! parapeto. Consiguió ert
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fuerzas, y un sudor fm  le cubno de P>e ’
DOtillo que comenzaba á rasgarse. En c,la aii^u-t
rededor la vista, buscando alguno que
llfi il ffnachsnaneo con los brazos cruzado^, Pl l f t a n q S  aquella eaaen. horrible-, y a.u voz ahoga, a
 ̂ r  f “PnVilo'”  le dÜo “Ayúdame ^ salvarla, y ye y suplicante, “Pablo, le d jo ^yprometo cnanto oro apetezcas. Ven, rabio
nn' te lo ruego por Dios, por tu mujer, por tus lujos....

mantés formando sus cuerpos un ruido aciago al choca
ScaSosidIdes del pehon, hasta caer en la mar, que los sepulto
en sus ondas adormecidas! i i«.■ «árharo' ” VAntonelli arrancb de sus entrañas la palabra [
leveotoudo al cielo las manos eulrel.zadas h -P ™ '» "  " o k  frente, y se derribb en el suelo como herido de un rayo.

Los memoriales antiguos donde mas largamente se contie­
ne esta verdadera relación, dan á entender que el_ campecha 
no Pablo si bien procurb burlar la vigilancia de lajusticia, hu­í a  d fp a « r  su cHmen como merecía. Antonelli vivió algún
tiempo mas, aunque »= f ? » e X ¿ Í l onuP desnués con nueva bvden del Rey, fortifico k Puerto iaeio
"y tooococió el eanal de Huudura, Por lo ,»e

« ae a í-u  ae . .« a
años, manejaudo la vara de alcalde o,-d,nano, ?  ? .
solicitar la Real licencia para erigir un convento ,  ® 
sas, por haber muchas niñas en los peligros del 
gunla frase del grave coronista, de donde hemos e n t r e s a ^  
estas noticias, y en cuya veracidad descansamos.-ZACABi
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PENSAM IENTOS DE UN SOLITARIO.

¿Hay una ciencia, ó á lo menos algnn ramo de enseüan- 
za que merezca el nombre de aritm6tica mercanlíl? Es cierto 
que los comerciantes ejercitan con gran frecuencia las reglas 
de la aritmética; pero en el mismo caso se hallan los agri­
mensores, los pilotos, los astrónomos, los militares, y hasta los 
químicos, farmacéuticos y médicos, sin que sea inútil su cono­
cimiento á ios teólogos y juristas; de manera que si hay razón 
para establecer clases y escribir tratados de aritmética mer­
cantil , deberían por paridad de circunstancias formar ramos 
especiales la aritmética geodésica, la náutica, la astronómica, 
la militar, la química, la farmacéutica, la médica, la teológica y 
la jurídica, ó por mejor decir, sería forzoso que hubiera tantas 
aritméticas como profesiones ú ocupaciones se conocen en la 
sociedad, porqué no hay una sola á la que -en poco 6 en mucho 
no interese el conocer aquella ciencia.

Fundado en estas premisas, he mirado siempre como po­
co menos que ociosa la idea de abrir una.clase de aritmética 
mercantil en esta ciudad costeada por fondos públicos, aunque 
«e alegue á su favor la importancia comercial de nuestro mer­
cado y la necesidad de colocar en los escritorios muchos jóve­
nes que no encontrarán fácil acomodo en otra parte. La arit­
mética se enseña con mas 6 meaos estension en todos los esta­
blecimientos de instrucción primaria y secundaria, y si los que 
á. ellos asisten adquieren suficiente firmeza en sus prin­
cipios y la soltura necesaria en la práctica de sus reglas, no 
pueden tropezar con serias dificultades en el desempeño de las 
operaciones usuales de un almacén b de un escritorio, porqué 
es cosa de risa el imaginar que al jóven principiante se le han 
de encargar desde el primer dia los cálculos mas complicados 
de descuentos de letras y pagarés, cambios indirectos y otros 
semejantes. Bien sé que el comercio es una ciencia muy vasta
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pueden también usarse, pues todo está reducido á hacer apli­
caciones de uns'ciencia, con la c.ual se hanfamiliarizado, á una 
profesión particular. De este modo se podrán dar holgadamen­
te dos cursos en el año, duplicando el benficio y economizando 
el gasto, y quedarán tres 6 cuatro meses para los exámenes, 
que deben celebrarse indefectiblemente al fin de cada curso, 
para que descanse el profesor y prepare con sosiego y como­
didad los trabajos que le han de servir en los cursos sucesivos, 
pues es imposible que un hombre ocupado constantemente en 
la angustiosa tarea del magisterio, tenga ni el espacio ni Inse­
renidad que necesita para reflexionar y escogítar los medios 
mas á propósito para hacer grata y provechosa la enseñanza.

El siglo decimoséptimo, tan memorable por los grandes 
descubrimientos con que. durante aquel espléndido período se 
enriquecieron las ciencias exactas y naturales, dejó resuelto en 
teoría v por dos métodos distintos, el famoso problema del/jun- 
to fijo  6 de la determinación de la longitud en la mar. Si se 
logra construir, decían los sabios de aquella época, un reloj cuyo 
movimiento sea uniforme, sin que le perturben las mudanzas 
del clima ni las o.scilaciones de la nave, el. observador podrá á 
cualquiera hora del dia ó de la noche saber ia que es en el me­
ridiano en que fue arreglado; y como la del lugar en que se hace 
la observación puede averiguarse tomando la altura del sol ó de 
una estrella, se tendrá por una simple substracción la diferencia 
de tiempo de un lugar á otro, de donde se duducirá la de meri­
dianos ó la longitud de la nave. El raciocinio era exacto y la 
esperiencia ulterior le ha confirmado plenamente; pero el ar­
te de la relojería se hallaba entónces en tal estado de imperfec­
ción, que casi se desesperaba de obtener por este medio el re­
sultado apetecido, y no ofrecía menos dificultad la inexactitud 
con que se obtenían las alturas de los astros, valiéndose de los 
instrumentos que se couocian. Estos y otros hechos prueban 
cuan groseramente se engañan los que creen que el artt ha 
precedido é la ciencia, y  que esta no hace mas que registrar 
los progresos de aquel. En el mayor níimero de casos, y siem­
pre que se ha tratado de invenciones útiles 6 importantes, 
los artistas han sido guiados por los sabios, ó lo que es mejor, 
han sido á la vez sabios y artistas.Ayuntamiento de Madrid



3S9 . - ,Continuándolos primeros sus deducciones,c fallías aue nos sirven para calcular eipamos per^em ^ cualquiera hora la distancia
í  nue la séparí del sol í) de una estrella, y midiendo en

b  mar e L  distancia, se tendrd tambiénTIOS entre el meridiano de la nave y aquel para eUual se ha 
van construido las tablas. Mas para esto se requerían también 
lo s  circunstancias: que se perfeccionasen las ^
que se inventase un instrumento a proposito para ^
mar con suficiente exactitud las distancias ^tr&nomos se encargaron,de la primera tarea: á los artistas y 
los marinos correspondía al parecer la segunda.Pero aunque unos y otros se dedicaron con celo á tan útil 
empresa, y lograron mejorar hasta cierto punto los instrumen- 
tos ̂ conocidos, la gloria de-la invención que se anhelaba l y l -  
canzb un hombre que jamás se había embarcado ni era artista 
de profesión. Hadley, vice-presidente de la Real Sociedad de 
LoSdres,presentó t  este ilustre cuerpo en la sesión que celebro 
el dia27 de mayo de 1731, un instrumento tan sencillo como 
ingenioso, en el cual por la doble reflexión producida por dos 
espejos hábilmente combinados, se consigue mantener en con­
tacto las imágenes de los cuerpos cuya distancia angular se in- 
lenta medir, sin que sirva de obstáculo el movimiento irregu­
lar de la embarcación. Hadley no había hecho misterio de su 
trabajo ni de los principiosinvestigaciones que duraron muchos anos. Asi fu6 que tanto 
por esta circunstancia, como par el atraso en que todavía se 
hallaba el arte del instrumentarlo y la consiguiente imperfec­
ción de los nuevos cuadrantes, pues tal nombre se les dio, un
descubrimiento que cambiaba 1=» ^sobre sólidas bases la astronomía náutica, m causo escitó la menor reclamación. Mas cuando, gracias á los traba­
jos de Bird, Ramsden, Sisson, Dollond, Troughtón, Berge y  
Cary, se vi6 que el instrumento de Hadley media los ángu­
los c L  presicion superior á la de los mejores circuios y cua- 
drantesL  los observatorios terrestres, entonces se empezaron 
á presentar rivales deseosos de arrebatarle el honorde que esta- 
ba en pacífica posesión. Los amigos de Newton.comosi no fuera 
bastante brilló te la aureola que ciüe su frente, dieron la señal 
del ataque sosteniendo que desde 1690 había -ventado es e
g e n io  inmortal el cuadrante de reflexión; pero además d é la
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gi'amie ainisfad que Newton y IlacHey se profesaban, y de 
qne trabajando ambos de concierto para llegar al fin mencio­
nado, se comunicaban sin reserva sus planes y sus ideas, lo li- 
nieo que aparece en las actas de la corporación referida con 
relación á este asunto, es el siguiente párrafo correspondiente 
al 16 de agosto del año citado de 1699: “ Mr. Newton mostró 
nn nuevo instrumento construido por 61 para observar la luna 
y  las estrellas y hallar la longitud en la mar, gue es el instrtc~ 
mentó antiguo enmendado de algunas fa ltas, con el cual 
Mr. Halley ha calculado la longitud en el mar, mejor que loa 
marinos por otros métodos.” —Pe esta sucinta y confusa men­
ción, que no produjo el menor resultado en mas de treinta a- 
ños, hasta el cuadrante de Hadley, media una inmensa dis­tancia.

El Dr. Hooke yunastr&nomo francés de apellido Grand-jean, 
se presentan en segundalínea; pero sus instrumentos difieren 
esencialmente en el principio de su construcción del inventado 
por Hadley, que es de doble reflexión, mientras los otros o])e- 
ran por dos distintas reflexiones, que hacen muy dificil obtener 
el contacto, y todavía mas el conservarle, de manera que nin­
gún marino ha querido servirse de inslnimentos constiuidos 
por este sistema.

Tilomas GoJfrey, instrumenfario-de Filadelfia, constru­
yó hacia la misma época un instrumento fundado sobre el pro­
pio jirincipio que el de Hadley, del cual se dió noticia á la so­
ciedad en una carta fecha en aquella ciudad á de mayo de 
1732, y en consecuencia se le asignó un premio de doscientas 
libras esterlinas. Pero por grande quesea la importancia que 
‘e¡ espíritu de partido y la rivalidad nacional quieran atribuir á 
un hecho tan insignificante, el juicio mas favorable que puede 
formarse de los trabajos de Godfrey, es que tuvo alguna noti­
cia imperfecta del cuadrante de Hadley, y que con este auxilio 
y su natural sagacidad, construyó un instrumento parecido al 
de este último, aunque inferior bajo todos conceptos. Sin em­
bargo, tan grande ha sido el influjo de estas infundadas preten­
siones, que en los Estados-Unidos se han forjado en nuestros 
(lias mil absurdas y ridiculas patrañas con la mira de asegurar 
á Godfrey el crédito de la invencLon; y que un hombre tan 
instruido en estas materias como Slr John Herschell, ha estam­
pado en su escelente tratado de astronomía esta notable espre- 
sion: “ tal es el sestante ó cuadrante, comunmente llamado deAyuntamiento de Madrid
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llaaiey, del nonii.re de s.i rtpxUadc inventor.’' - I I e  aquí 
uno de los numerosos y desgraciados ejemplos de! modo con, 
„ue la perversidad de la especie humana recompensa á sus mas 
insignes bienhechores. Mientras estos se consumen en labo-
riosos esfuerzos para alcanzar algún objeto, ios ^  -
carnece, tratándolos de locos y  vis.onanos; ^  ^
de sus ímprobos estudios, y los acoge con la frialdad déla ukU- 
ferencia 6 con el sarcasmo de laincredulidad; mas triunfa por 
últim o la ciencia, y  se averigua que un nuevo descubrimiento 
proporciona goces desconocidos á nuestros antepasados, y  en ■ 
tónces la negra envidia tom aá su cargo el castigo del infeliz 
inventor: unas veces despedaza su reputación con infames ca­
lumnias, otras le acusa de hechicería 6 sortilegio, y  cuando el
estado de la sociedad imposibilita semejante inculpación, se
esfuerza en probar que el supuesto hallazgo es un plagio, pre­
firiendo coronar im nombre obscuro y  desconocido, á triseque 
de despojar al mérito del prem ioy del honor que le es debido.

Tal es la historia de lo que ha sucedido siempre en el mundo 
y  de lo que eontiiiuará sucediendo hasta la consumación de los 
siglos. Copérnico, muriendo el mismo d iaenque  recibi&el p ri­
mer ejemplar de su libro inmortal, después de treinta años de 
asiduas observaciones y  prolongados estudios, se librb de una 
persecución encarnizada y  del disgusto do ver eshumar una 
porción de pasajes de los filósofos pitag&ricos para disputarle 
la gloria de su sistema del mundo; Oalileo expió en la prisión 
y  el destierro la noble osadía do haber abrazado las doctrinas 
del canónigo prusiano, y el crimen menos perdonable del des­
cubrimiento de los satélites de Júpiter; H a rv ey , acosado pol­
las mas violentas y  vergonzosas diatribas, vió atribuir sucesi­
vam ente su bellísimo hallazgo de la circulación de la sangre • 
diversos médicos, filósofos y  hasta padres de la iglesia anti­
guos y  modernos, como si algunas espresiones vagas, escapa­
das por casualidad, pudieran equipararse á  una demostración 
c laraycsp lío iia  que forma una nueva era en la ciencia ele la 
organización del reino animal; Fulton, víctima de la ignoran­
cia y  la malicia de los quo le rodeaban mientras construía el 
p rim er barco de vapor que ha tenido un éxito feliz, que ape- 
ñas pudo conseguir que sus compatriotas se prestasen á, pre­
senciar la esperiencia cuando estuvo conchudo, ha recibido 
después muestras no menores de envidia é ingratitud, dispu­
tándosele su gloria ya en el nombre de un Blasco de baray ,Ayuntamiento de Madrid
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ya en el de un Jonatham Hulla, y a c o  el de otros todavía 
mas obscuros. E s necesario repetirlo: el mérito de una inven* 
cion no pertenece á cualquiera que haya tenido algunas ideas 
confusas & practicado algunas infructuosas tentativas, sino al 
que realiza aquellas ideas y  las aplica á la satisfacción de las 
necesidades de la sociedad. Cuando se recorren estos y  otros 
ejemplos,, se maravilla el lector de que aun haya hom­
bres que quieran servir á sus semejantes; pero tal es la al­
tiva condición de las almas generosas, que contando con las pe­
nalidades que acompañan á su gloriosa misión, la siguen hasta 
su térm ino, sabiendo que jamás han de alcanzar el fruto de sus 
fatigas, y  que á lo sumo la posteridad les hará una estéril y  
tardía justicia. •

Buenaventura Des Periers, chambelán de la reina de Na­
varra Margarita de Valois, hermana de Francisco I, publicó 
en Paris en 1537 y reimprimió en Lyon el año siguiente, una 
colección de diálogos satíricos sobre varios asuntos con el títu­
lo latino de Cimbalum mundi, porqué el autor suponía se­
gún la moda do aquellos tiempos, que la habia traducido de 
dicho idioma. Pocos meses después , en 1539 , se suicidó él 
mismo Des Periers por motivos desconocidos, pero que pro­
bablemente no tenían relación con su libro. Ei gobierno fran­
cés, ya por las sospechas con que miraba todo lo que procedía 
de la corte herética y libertina deNavarra, ya por haber ima­
ginado que bajo el velo de la alegoría se lanzaban en el C im ­
balum  tiros alevosos contra la religión católica, prohibió su 
circulación, recogió todos los ejemplares que pudo haber á las 
manos, y aun mandó prender y encausar al editor parisiense, 
sin que se sepa que se ie hubiese impuesto ningún castigo. Por 
estas circunstancias, unidas á la falta de mérito literario, el li­
bro de Des Periers quedó olvidado hasta principio del siglo 
XVIII en que se hicieron de él algunas ediciones, entre ellas 
la de Amsterdam de 1733. de la que poseo un ejemplar, y solo 
conservó la tradición las noticias que podían perjudicar á la 
memoria de su autor, y que en efecto la perjudicaron en gran 
manera, contribuyendo á engrandecer en el peor sentido la 
reputación de su obra. Partiendo sin duda de estas noticias im­
perfectas y exageradas, escribió Enrique Etienne que .Buena-Ayuntamiento de Madrid
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. .  Des Períers, el » t . r  del detestable libro t.talado ventara Des Perrera, d¡.p„,ieion de 1. Divrna

Cimbalum  » « » *  , “  o ío s  muehos, adoptandoProvidencia en castigo desúdenlo . v no tuvie-
estejuicio precipitado, le Uevaron ^u n d i
era un libro lleno de "«P'eda y peligrosos que jamás
madocon y ^ conformes
hubiesen existido. Uatoiicos y P escritores de primer br­
en este fallo, que ‘=°P'**?”/ ‘eminente como el P. Mersenne, den y críticos de “ g  ¡g, gin embargo, cuando nosVoecio, Spigeho y el célebre m y  encontramos
proponemos averiguar has a 1“ P severidad recae sobreL n  la mayor admiración ^oda sU sejm
cuatro diálogos harto ms pi ô  ̂y disputas de los
ce algunas alusiones casi g alvedrío , y á las preten-calvinistas sobre la gracia y nue oretendlan haber res-
ciones exageradas de los nSmiSva. Por manera que
taurado la fé ^ Tiglesia de Ginebra no carecían desi estos y los prosélitos de la ig periers , los catélicosmotivos para e^^ar senUdos contra D a Peuer ,^^
tenían que agradecerle sus bue^s oficios , y , ,
sima de Francia debió premiail ® desdeñarle. Si
que todavía fuera mejor, unos y adquirido el apoyo
hubiese escrito con mas y el estado; pe­
de uno de los partidos que sospecharon un sen-ro en su lenguaje enigmático, lo protestantes perci-
tido oculto y  de alta J ^ e  j "  miembros de su
bieron claramente la . n̂ ĝg conspiraron unos y  o-
propia comunión , y  ' . g débiles cimientos
L í c o a l r a  él. Así »  f»™ “  r í m U d  d.atm ye en
reputaciones colosales , que P do, haciéndonos
n„ „„ n .ea ta . y  el rie,-
; r : e r c o r e » d - r . " e t d e a . e „ . a p i n l o „ e e .

,.:-“ S = ; := = 3r;í:.'T.r.r;ü«^Ayuntamiento de Madrid
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de sufragar los gastos de su manutención ; antes bien, pfopO* 
niéndoine demosti'ar por cálculos y guarismos las ventajas de 
la economía^ el resultado final será tanto mas favorable cuanto 
mayor sea el número de personas que se dediquen á economi­
zar, según el refrán castellano de á mas moros, mas ganan­
cia. Sentados estos preliminares, he aquí mi modo de discurrir: 
si cada una de estas personas ahorra diariamente un chico, que 
por cierto es bien poca cosa, tendremos cada dia mil millones 
de chicos , que hacen 50,000 millones de chicos al mes, y
365,000 millones de chicos al año , haciendo gracia de los bi­
siestos, cuya generosidad espero se me agradezca. Estos 365,000 
millones de chicos equivalen á 45,G¿5 millones de reales, 6 
sean 5.703.625,000 pesos ahorrados cada año ; y con esta su­
ma, y j)Or medio de contratas bien dirigidas, ¡cuántos millo­
nes de peonzas y papalote.  ̂se podrán comprar para perdura­
ble diversión de la parte muchachil del género humano!

No se arroje el lector á condenar precipitadamente mis 
cálculos. Escritores de mucho fondo , 6 que á lo menos tienen 
reputación de tales, que para el caso es lo mismo , no racioci­
nan de otro modo, figurándose que á fuerza de adiciones, mul­
tiplicaciones y aglomeraciones de guarismos, demuestran m a­
temáticamente lo que no es susceptible de demostración. E ste 
abuso de la aritmética, uno de los mas ridículos y  reprensibles 
que,conozco, es el que debe condenarse.

'H V i c f  tomo
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